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    Reseña


    


    Pippa Comte es una hermosa mujer de ascendencia italiana, cuyo padre es uno de los hombres más importantes de Nueva York, debido a la enorme fortuna que hizo con mucho sacrificio años atrás. Le han dado las mejores cosas desde que nació y es una mujer acostumbrada al lujo y a los caprichos. Está a punto de alcanzar su final de cuento de hadas, casándose con el hombre de su vida, cuando por circunstancias del destino, la boda se suspende y su padre hace arreglos para casarla con un noble en Inglaterra, al que ella le teme y que parece odiarla.


    Alan Sullyard, es el nuevo heredero desde hace unos meses, del título de Baròn Làtimer que pertenecía a su difunto tío. Hasta hace poco era un capitán retirado del ejército con una pensión modesta que le permitía subsistir sin pretensiones, ni lujos y una cicatriz horrible en su rostro, que se ha convertido en un recuerdo permanente de su paso por la vida militar. Un día conoce a Pippa y queda prendado con su belleza y elegancia. Ni en sus más locas fantasías se imagina una mujer como esa para él, aunque eso no significa que no pueda soñar con tenerla. Ella ni lo determina cuando lo conoce, sin embargo pocos días después, el padre de Pippa le hace una oferta que este no puede rechazar.


    


    

  



  

    



     


     


     


     


    Capítulo 1


     


     


    Pippa entró al salón donde estaban su madre y su tía paterna casi dando saltos de felicidad


    — Madre mire—le mostró el periódico— han hecho toda una página en la sección de eventos sociales sobre el compromiso de David conmigo.


    — Calma hija, calma. No puedes perder la compostura por muy emocionada que estés.


    — Oh tía mire que hermoso el anillo que me regaló, es espléndido


    —Sí que lo es hija mía, de verdad que te vas a casar con un hombre excepcional y de buena cuna tal y como lo quería a tu padre.


    Annetta no hizo buena cara ante el comentario pero lo dejó pasar se trataba de la hermana de su esposo y no podía decirle nada.


    —Esto parece un cuento de hadas, nunca creí encontrar mi príncipe azul hasta que conocí a David. Me complace en todo y me trata como si fuera una princesa. Estoy segura de que seremos felices cuando nos casemos.


    — Así será querida y ahora muéstrame ese hermoso vestido


    — No puedo tía, acuérdese de lo que dicen "nadie puede ver el vestido de la novia hasta el momento en el que esté en la iglesia". No quiero que caiga la mala suerte sobre mi matrimonio.


    —Es verdad—dijo ella sonriendo de manera indulgente—Pero entonces al menos dime que preparativos han hecho para el gran acontecimiento.


    De todo—dijo emocionada— hemos hecho preparativos para un desayuno nupcial que se hará después de la ceremonia con deliciosos manjares hechos por un chef francés. Yo quería que mi madre se encargara de la comida y que fuera italiana sin embargo mi padre no quiso. Él dijo que lo que estaba de moda y lo elegante, era lo francés y por eso vamos a dar un banquete que será como para la realeza.


    —Tu padre sabe de esas cosas, si él lo quiere así, dale gusto. De todas formas ya de dentro de poco no podrá decirte nada porque te deberás a tu marido.


    —Es cierto—respondió con aire soñador.


    —Me han dicho que tiene parientes ingleses.


    —Oh si—comenzó a aplaudir suavemente—su padre es inglés, y vino aquí hace años, luego lo enviaron a completar su educación allá y nuevamente regresó a América porque estaba enamorado de la madre de David, con la que se caso tiempo después. Él me ha dicho que entre sus ancestros hay un duque y un marqués.


    —Por Dios, pero es que es toda una familia de la nobleza—dijo la mujer entusiasmada—que suerte has tenido, cariño.


    —Lo sé, ningún partido le da por los tobillos a mi David.


    La tarde estaba preciosa y a Pippa se le antojó ir a una tienda a comprar un pequeño regalo para su amiga Antonia que cumplía años.  Paseando por las estanterías, tratando de ver algo que le gustará, escuchó sin querer una conversación entre dos mujeres.


    — Has escuchado lo que ha pasado con la familia Alden?


    — ¡Oh sí, es terrible! Afortunadamente han tenido la buena suerte de que la heredera Comte esté tan enamorada de él porque al parecer son ciertos los rumores que dicen que las finanzas del padre se han visto afectadas por la pérdida de tres barcos y lo peor fue que unos forajidos en el territorio por donde pasaba el Ferrocarril del cual eran accionistas, dinamitaron las vías hace poco y dicen que también esa empresa ferroviaria está mal—Pobres, no les ha salido nada bien, últimamente.


    —Se les apareció la virgen con esa chica—las dos se echaron a reír—Gracias a Dios, por la dote esa italiana.


    Pippa no dio crédito a lo que decían, la gente era envidiosa y le encantaba armar cotilleos, de todas formas hablaría con David y le preguntaría. Salió de la tienda algo apagada. Le preocupaba que su padre escuchara esos rumores.


     


    Dos noches después Giuseppe había asistido con su esposa a un importante evento de sociedad y mientras Annetta salió un momento a tomar aire, Giuseppe se fue a hablar con unos conocidos. Minutos después regresó con su esposa y le dijo que se iban ya para la casa.


    — ¿Por qué? ¿Ha sucedido algo? –le preguntó Annetta nerviosa.


    —Nada mujer, aquí no puedo contarte nada. Espera a que estemos en el carruaje. Cuando ya estuvieron solos, él comenzó a despotricar en el carruaje.


    — Me enterado de algo terrible. Dicen que la familia de David no tiene ni un peso, que se han quedado sin nada y que sólo esperan ansiosos a que nuestra hija se casé con él para poder obtener la dote y con ella poder vivir mejor.


    — ¡No puede ser! No creo que ellos tengan necesidad de dinero, además tienen muchos negocios. Tendrían que estar mal en todos ellos, para quedar en la ruina.


    — No lo sé pero creo que voy a averiguar. No quiero que me vean la cara de idiota y si Pippa se va a casar con él es precisamente por su posición social, si ya no la tienen ¿De qué nos sirve?


    —Pero nuestra hija lo ama— respondió angustiada por lo que su esposo insinuaba.


    —Me importa un bledo si ella lo ama o no. ¿De cuándo acá se ha visto que el matrimonio de una mujer es por amor?


    Annetta le dio toda la razón en ese momento; su matrimonio no había sido por amor pues ella se casó muy ilusionada con Giuseppe pero él jamás la vio como otra cosa que una bonita cara y una sirvienta para él. Luego cuando le dio a su hija y no un hijo, se la pasó recriminándoselo todo el tiempo, pero luego sus tentáculos fueron hacia Pippa y ya que no podía sacarle provecho como su heredero varón, la usó para escalar socialmente y era eso lo que estaba haciendo en ese momento, aunque ella pensara que solo era un cuento de hadas.


     


    Tres días después, el matrimonio se canceló. Pippa lloró en su cuarto desconsolada por la decisión de su padre. Todavía no podía creer que de David la había engañado de esa forma y no le hubiera dicho que su familia está va tan mal económicamente, sin embargo ella lo adoraba y estaba dispuesta a pasar eso por alto. Pero su padre no, Giuseppe monto en cólera al ver que todo el tiempo lo habían engañado haciéndole pensar que todo estaba bien, aunque lo que más le dolía era el dinero que había gastado en los preparativos de la boda. Le prohibió a Pippa qué volviera a verlo y cuando ella le suplicó que los dejará casarse exponiendo que con las ganas de salir adelante que David tenía y las ideas tan buenas de negocios que todo el tiempo le comentaba, ella sabía que saldrían adelante pero su padre no quería escuchar nada más y dos días después Pippa ya estaba empacando para irse a Inglaterra.


    David y ella se hicieron la promesa de esperarse y le pidió que hiciera hasta lo imposible para no casarse porque eso le dará el margen de unos meses para el buscarla, cuando ya estuviera mejor económicamente. Ella le dijo que sí, aunque sabía que su padre no era un hombre normal y no le interesaban los sentimientos de su hija. Él la veía como una moneda de cambio y necesita utilizarla para su porvenir, subir cada vez más de posición y ser más poderoso. Eso no lo conseguirá casando a su hija con una familia arruinada.


     


     


     


     


    Alan Sullyard estaba escuchando al abogado que había llegado ese día su casa a decirle que era el único y legítimo heredero del título de Barón Làtimer que antes pertenecía a su tío. Éste nunca se casó y en vista de que el hermano mayor de Alan había muerto de tuberculosis hacía varios años atrás y éste tampoco había tenido hijos ahora él estaba allí escuchando como enumeraban las propiedades y la gran lista de acreedores que tenía su tío. Según él lo veía era una pérdida de tiempo porque él tampoco tenía hijos que pudieran heredar ese título ni pensaba tenerlos. Pensó con tristeza que nadie querría estar casado con una persona como él, un desfigurado que no atraía a las mujeres con un apuesto rostro sino que por el contrario las asustaba. No sabía si podría tener hijos, pues hace tiempo tuvo fiebres cuando estuvo en un viaje en la India y le dijeron que podía haber afectado su capacidad de engendrar aunque no era algo seguro, ya que había conocido varios hombres que después de eso tenían hijos.


    — ¿Ha quedado todo claro, Lord Làtimer?


    — Muy claro señor Wilson pero en realidad no creo que pueda sacar adelante lo que mi tío tenía sin vender sus pocas propiedades—aseguró él.


    El hombre lo miro un momento. Conocía al joven Sullyard desde hacía muchos años como a todos los miembros de esa familia y le tenía aprecio— Siempre puede hacer un buen matrimonio con una joven heredera qué aporte un capital.


    — Por Dios, Wilson. Realmente admiro su forma de ver las cosas pero seamos sinceros, nadie se va a casar con un hombre desfigurado como yo.


    — Usted puede mejorar lord Làtimer.


    — ¿Cómo? ¿Cómo puede mejorar una persona desfigurada? le preguntó pensando que se sentía extraño que le dijeran lord Làtimer cuando apenas hace algunas horas era señor Sullyard — He visitado muchos médicos y ninguno me da esperanzas, dicen que si alguna vez se puede hacer algo por el rostro de una persona quemada será en el futuro y no un futuro cercano.


    — De todas formas siempre habrá una dama dispuesta a emparentar con La Nobleza que no pondrá demasiada atención a su problema.


    — No lo sé Wilson, ya veremos. Hace mucho que no salgo y tampoco es que las invitaciones me lluevan.


    El hombre se puso de pie — en todo caso le dejó la inquietud, no hay que darse por vencido sin haber hecho la lucha — lo miro como un profesor a su alumno más difícil y se retiró de la habitación.


    No había forma de que encontrar a una mujer sin recorrerse todos los eventos en Londres y asistir a las casas de la gente de la nobleza cosa que no le entusiasmaba.


    Pippa llegó a Inglaterra después de un viaje bastante muy movido y agotador Estaban recogiendo sus maletas y las de sus padres antes de tomar el carruaje que los llevaría a su lugar de destino. El  olor terrible y ella se tapó enseguida la nariz con un pañuelo mientras veía el puerto atestado de gente que iba de un lugar a otro gritando o cargando equipaje. Pronto estuvieron tomando el carruaje y se dirigieron al exclusivo sector de Mayfair  en Grosvenor Square donde el paisaje cambio totalmente.


    — Es muy hermoso —dijo Annetta.


    — Es sólo un barrio de clase alta mujer dijo en tono despectivo su esposo.


    —A mí también me parece hermoso.


    —Pues no se acostumbren mucho porque en dos días Nos iremos al campo donde está la casa de los vizcondes.


    Las calles eran imponentes y bastante tranquilas, nada parecido a donde acababan de estar. Llegaron a la casa de Rose y su esposo, una construcción de cuatro pisos, muy bonita. Apenas llegaron ella pidió ver su habitación y enseguida subió. Tenía dolor de cabeza por el viaje y por la constante charla de su padre sobre conseguir un buen prospecto. No veía la hora de llegar al campo y respirar aire puro.


     


    *****


     


     


    Rose le dio la bienvenida apenas la vio. Pippa estaba frente al carruaje y Rose había salido a darle la bienvenida. Ella agradeció el gesto y se sintió mejor por saber que al menos tenía una persona con la que hablar y que seguramente la entendería, pues ella también se vio obligada a casarse con un hombre de la nobleza, sin amor. Aunque en esa parte la cosa cambiaba, porque que el esposo de Rose, ahora la adoraba y vivía muy pendiente de ella.


    Fueron directamente al salón donde todos se sentaron a tomar el té y a descansar de largo viaje mientras la servidumbre preparaba sus habitaciones. Mientras hablaban de todo un poco delante de sus padres, ella vio la mirada lejana de Pippa y se imagino que allí pasaba más de lo que la familia de ella quería dejar ver. La madre de Rose inmediatamente hizo planes con su buena amiga para todos los días que estuvieran allí. Y el padre de Pippa solo hablaba de conocer futuros prospectos para su hija, cosa que le pareció de muy mal gusto.


    Cuando todos se dirigían a sus habitaciones a refrescarse, Rose tomó del brazo a Pippa y le dijo que en la mañana saldrían a cabalgar un rato, de esa manera podrían estar solas y hablar bien.


     


     


    Al día siguiente muy temprano, las dos salieron a cabalgar y ella se quedó maravillada de lo hermosas que eran las tierras  que rodeaban la propiedad y el cariño que parecían tenerle los arrendatarios con los cuales se encontraron varias veces durante su paseo. Estuvieron pasándola bien, sintiendo la brisa fría en su rostro, y haciendo una pequeña carrera luego de eso bajaron de los caballos y caminaron tranquilamente mientras hablaban Pippa  aprovecho para contarle lo doloroso que fue todo para ella cuando tuvo que dejar a David teniendo ya todo listo para el matrimonio.


    —Lo siento tanto, querida. Te entiendo. No debe ser fácil dejar al hombre que amas y peor aún saber que ahora los separa todo un continente—la miró de soslayo—pero... ¿tu realmente quieres casarte aquí con algún noble?—luego ella misma se contestó—no lo creo.


    — ¡Por supuesto que no! pero mi padre no quiere escuchar nada de David y ya ha hecho planes con mi boda. Yo no quiero saber de nadie, ¿pero que mas puedo hacer?—le dijo desesperada.


    Supuso que por lo agrio del carácter de su padre no será muy fácil tratar de convencerlo de lo contrario.  Ella quería interceder por su amiga pero no tenía idea de cómo hacerlo


    —De todas formas de presentarás en sociedad la próxima temporada y podrás conocer algunos caballeros y decidir si todavía quieres esperar a David ¿qué te parece?


    —Sí, creo que podemos hacer eso—dijo sin mucho ánimo.


    —Podemos conocer los sitios aledaños y salir a pasear Mientras tanto trata de distraerte para que no pienses tanto en eso la temporada todavía demora un poco y la mayoría de las personas están en el campo todavía no hay nadie en Londres, así que toda la diversión está por aquí. Eso sí, cuando vayamos a Londres por la temporada no podrás creer lo llenó que estará. Las calles son un hervidero de gente queriendo mostrar sus mejores galas, sus mejores joyas, pendientes de quien tiene más dinero o mejor posición y como si fuera poco, las debutantes están en todo lado siendo la comidilla del momento.


    —Suena másapabullante que divertido—dijo temerosa.


    Rose no pudo evitar reír—lo es, de hecho. Pero estarás conmigo, con una condesa y una marquesa que te apoyarán, no hay forma de que lleguen a hacerte daño. Todavía no conoces a Sonia, pero sé que te agradará y que tú le agradarás a ella.


    —Gracias querida Rose—Pippa solo tenía palabras de agradecimiento para ella después de haber sido tan desagradable en otra época.


     


     


     


    Pocos días después Pippa se había acostumbrado un poco a la casa de sus anfitriones y Rose se fue dando cuenta de que ella era una persona amable y más bien tímida lo que a veces hacía que la gente la viera como una mujer creída aunque lo cierto era que ella no se había portado bien con Rose en alguna ocasión y tampoco con Angustias. Un día sin que ella tocar el tema, se sorprendió cuando la propia Pippa lo hizo.


    — Rose, quiero pedirte disculpas por lo que te hice tiempo atrás. Eres una buena persona y no merecías que yo te dejará de hablar por lo que te pasó con aquel hombre. Me dejé llevar por lo que todo el mundo decía, mi madre me dijo que no lo hiciera pero pesó mucho más lo que todo el mundo decía, que mi amistad contigo y la amistad de nuestras madres.


    —Ya no vale la pena hablar de eso querida. Sólo es pasado, ahora estoy con un hombre que me ama tengo una hermosa familia y me niego rotundamente hablar de cosas tan de mal gusto como esas.


    — Es que estoy avergonzada por haber sido tan mala contigo y con la pobre Angustias que tanto necesitaba una amiga. En lugar de ayudarla, la hice sentir peor; era tan egoísta y superficial que no veía más allá de mi propia nariz.


    — Ella también lo ha olvidado —le mintió porque la pobre se veía realmente arrepentida y no quería hacerla sentir peor, en realidad su amiga Angustias tenía muy presente los desplantes de Pippa. Tendría que encontrar alguna forma en la que pudieran hablar y solucionar eso — pensó.


    — Ojalá sea verdad, porque siendo sincero yo no lo habría hecho.


    En ese momento llegó la niñera del pequeño hijo de Rose — milady, el niño ya despertó de su siesta y quiere verla.


    Ella sonrío a Pippa— igual de demandante a su padre — ¿Quieres acompañarme? O ¿Prefieres quedarte aquí disfrutando del sol?


    — Si no es mucha molestia, me gustaría estar un rato más aquí.


    — Claro que no querida, puedes hacer lo que desees, estás en tu casa. Sabes dónde estoy por si necesitas algo.


    — Gracias Rose— sonrío a su buena amiga.


     


     


    *****


    En la noche todos estaban cenando y Pippa comenzó a sentirse un poco mal. Llevaba días sintiendo náuseas con las comidas sobre todo si era pescado. Desafortunadamente para ella esa noche eran mariscos y pescado en salsa y su estómago no lo soporto. Se levantó de la mesa donde todos conversaban animadamente y con la mano en la boca corrió hasta su habitación rogando por poder llegar a tiempo. Enseguida comenzó a devolver lo poco que había comido.


    Un golpe en la puerta la asustó —Pippa ¿Qué ha pasado, hija mía? ¿Puedo entrar?


    — Nada madre sólo estoy un poco indispuesta. No tuvo más remedio que decirle que pasara y su madre, que enseguida la vio inclinada devolviendo todo, fue a buscarle sales y algo de menta seca que guardaba siempre para problemas de digestión.


    —Toma hija — entregó un paño húmedo para qué limpiará su boca— ¿Te hizo daño algo?


    — Creo que sí. Hace días que no resisto  algunos olores, y no he comido bien porque todo me cae mal.


    Las alarmas en la cabeza de Anita se encendieron — Pippa dime algo y quiero la verdad — miró a su hija seriamente — ¿Estuviste con David íntimamente?


    — ¿Íntimamente?—preguntó dudando de si responder o no.


    —Sí—su madre pensó que tal vez no entendía—quiero decir, que si perdiste tu virginidad con él.


    Ella se sorprendió por la pregunta de su madre y luego no pudo ocultar más su secreto — sí madre, perdí mi virginidad con él. Annetta se tapó la boca mirándola con horror — Dios mío, tú no estás enferma niña, estás embarazada y cuando tu padre se entere nos matará a las dos— se sentó en la cama a llorar.


    — Madre por favor, no llore — le dijo sin poder evitar hacerlo ella. Mi padre no podrá hacer nada y tendré que casarme con David, nada malo va a pasar.


    — Hija mía, no conoces a tu padre. A él no le interesan tus sentimientos son los míos o que puedas tener tu final feliz de Cuento de hadas. No quiere que te cases con alguien que le aporte estatus y sí David ya no tiene dinero, a él no le sirve.


    — ¿Qué podemos hacer madre?— le preguntó desesperada —No quiero casarme con un hombre escogido por él, quiero que mi esposo me ame y me respete al igual que yo a él.


    Su madre se levantó de la cama — ya no hay nada que hacer Pippa, cuando él se entere tendrás suerte de que no te asesine porque has puesto en riesgo todos sus planes y eso jamás te lo perdonará.


    


    


  



  
    



    


    


    


    


    Capítulo 2


    


    La mañana siguiente todos estaban preocupados por la forma abrupta en la que se había retirado de la mesa. Rose, le propuso ponerse en manos de un profesional y le dijo que el médico de la familia era muy bueno y amable, que podía verlo con toda confianza y contarle lo que estaba sintiendo. Pero ella no quiso y le dijo que estaba mejor que sólo se trataba de alguna comida que no le había caído muy bien porque tenía el estómago revuelto con tantos problemas. Rose pareció creerle y dijo entonces que pensaba hacer una pequeña reunión con algunas amigas y de esa manera podía conocer gente con la cual poder hacer amistad. Ella no estaba para reuniones, no quería conocer a nadie sin embargo tuvo que hacer cara de emoción porque no quería herir los sentimientos de su anfitriona.


    — Qué bueno—comentó fingiendo una alegría que no sentía.


    — ¿Verdad que sí? Ya verás como la vamos a pasar de bien, además será una reunión informal, tampoco van a ser muchas personas, de manera que no tendremos que pensar en el orden de los puestos. Seremos simplemente un grupo de buenos amigos. – comenzó a hablarle de los invitados y todo lo que tenía pensado para hacer de esa noche, una muy agradable.


    


    


    


    Unos días después, llegó la noche esperada por Rose, los invitados comenzaron a llegar y los primeros en ser anunciados fueron los condes de Beaufort; Angustias y su esposo Isaac, ella se veía radiante y muy hermosa. Pippa se sorprendió al ver lo cambiada que estaba ya no era la joven apocada, de vestidos negros y austeros; ahora era una mujer cuya belleza era palpable y emanaba un aura de seguridad a su alrededor. Estaba sonriente hablando con los anfitriones Hasta que vio a Pippa entonces su semblante cambio al acercarse a saludarla.


    Señorita Comte — hizo una leve inclinación de cabeza en reconocimiento. No fue el saludo más efusivo, pero ella se lo esperaba.


    — Lady Beaufort, qué bueno verla de nuevo.


    Angustias después del breve encuentro no quiso hablar nada más con ella y la dejó sola. Pippa se sintió humillada pues mucha gente notó el desaire que le había hecho la Condesa pero pensó que se lo merecía por haberse portado tan mal con ella.


    Luego de un rato su madre se acercó — hija ven un momento, Rose quiere presentarte a unas personas. Las dos fueron a su encuentro y notaron que Rose sonreía al verlas.


    — Pippa querida, — quiero presentarte a dos caballeros muy amigos de la familia. Este es lord Abbey hermano de una buena amiga y recién llegado de España, donde reside ahora mismo.


    —Un gusto conocerlo, Lord Abbey.


    —El gusto es totalmente mío señorita Comte—le respondió dándole una mirada apreciativa.


    El hombre hizo una reverencia, era muy guapo; alto, cabello negro azabache y piel morena con una sonrisa deslumbrante. La miraba de una forma a la que ella estaba muy acostumbrada. Pippa era consciente de que era una mujer hermosa, delicada y elegante que llamaba la atención del sexo opuesto y en algún momento disfruto de esa atención pero luego al conocer a David todo eso cambió y llegó a molestarle tanto asedio de los caballeros. Ahora nuevamente estaba en esa situación de moneda de cambio y tenía que hacer una cara de eterna felicidad y comportarse como un bonito adorno que todos quieren ver.


    — ¿Cuénteme lo que lo trae a Inglaterra?


    — Algunos asuntos de importancia, no debo hablar de temas escabrosos delante de las damas por educación.


    —Oh ya veo pordonde va esto. Cuando los hombres van a hablar de sus cosas, de propiedades, de negocios, eso es lo que dicen—respondió Rose, haciendo reír a todos. Enseguida miró a su derecha —Y también quiero presentarte a Lord Làtimer, Rose. Es nuestro vecino y buen amigo. Él todavía no se había volteado, por lo que ella vio un hombre guapo , varonil, de grandes ojos grises y cabello rubio, pero al mirarla de frente, ella pudo ver claramente que la otra mitad de su rostro estaba muy quemada y desfigurada, a tal punto que cundo sonreía en realidad parecía una mueca cruel.


    Ella no pudo evitar sorprenderse y sólo se dio cuenta de su jadeo cuando los demás la miraron.


    —Creo que la he asustado, señorita Comte, le pido disculpas. Pippa se sintió algo avergonzada por haber hecho tan notorio su disgusto ante las heridas que él tenía en su cara.


    —Lo siento lord Làtimer, ha sido imperdonable de mi parte reaccionar de esa forma — dijo sintiendo que su cara ardía.


    —Cualquier acto imperdonable por parte de una mujer tan hermosa es fácilmente olvidado, no debe afanarse por eso. Estoy acostumbrado a ciertas reacciones por parte de las damas.


    Rose decidió intervenir y sacar a la pobre Pippa de esos apuros — Lord Làtimer he escuchado que vivió usted un tiempo en Italia y que de hecho habla bien el idioma.


    —Así es lady Beresford. No lo práctico hace mucho, pero solía hablarlo bastante bien.


    El mayordomo llegó como anillo al dedo en ese preciso instante para avisar que la mesa estaba servida.


    No supo jamás si eso fue una coincidencia o sí fue premeditado pero al sentarse a la mesa tuvo frente a ella a Lord Làtimer que todo el tiempo estuvo mirándola mientras hablaba con Lord Abbey, que estaba a su lado. Mientras un lacayo llenaba su copa de vino, ella notó sus miradas nada disimuladas. Trató de no mirarlo de nuevo y afortunadamente en ese momento comenzaron a servir la sopa, de manera que todo el mundo se concentró en los enormes soperos que llegaban humeantes a la mesa con todo tipo de delicias. Ella se concentró en las personas que estaban a su lado; el vicario y lord Abbey que le hablaba de sus viajes y de las propiedades que tenía en España. Luego sirvieron el segundo plato; Estofado de Capón,Jamón cocido, aderezado.Aves asadas adornadas con flores, Pierna de cordero en salsa blanca y Ostras Hervidas. Cuando llego la hora del postre ya Pippa no podía concentrarse en lo que hablaba y sólo quería levantarse irse de allí para escapar de los ojos atrevidos del Barón Làtimer y gracias a Dios no pasó mucho tiempo hasta que el hombre se disculpó porque tenía que partir. Desde ese momento pudo estar más tranquila y hablar con los otros invitados con total comodidad. La velada duró hasta las doce de la noche más o menos y cuando todos se marcharon, se retiró a su habitación totalmente exhausta.


    


    


    


    *****


    


    Los ladridos de un perro despertaron a Pippa que todavía permanecía en su cama después de un sueño algo intranquilo. Su doncella entró en ese momento con una pequeña bandeja que contenía una taza de chocolate caliente. ¿Durmió bien señorita?


    — Muy bien Bruna, — se estiró un poco y tomó la taza que ella le ofrecía.


    —Lady Beresford la espera abajo para desayunar.


    Pippa miro por la ventana todo se veía tan pacífico y tranquilo. Nada comparado con el bullicio que vio al llegar a Londres — Por favor Bruna, prepara mí atuendo de hoy. La mujer inmediatamente se fue al armario y sacó un hermoso vestido color malva con encajes y enseguida fue a buscar los complementos. Pippa tomó su chocolate y luego fue a la jarra con agua que había en una mesa y limpio su cara, después de eso se acercó hasta donde su doncella para que la ayudara a vestirse.


    — Señorita si me permite decirle, el conde la miraba mucho anoche—comentó con picardía.


    — ¿Tú cómo lo sabes? —pregunto divertida


    —Yo... estuve mirando un poco—se sonrojó.


    Pippa se echó a reír — ya veo.


    — Se ve alguien educado y buena persona, quiero casarme ya lo sabes.


    — Sí señorita —dijo con semblante triste — esperemos que no tenga que hacerlo, pero veo a su padre muy decidido.


    — Eso es lo que más me temo porque ayer veía a lord Abbey como si fuera una mina de oro. Me da miedo que ni siquiera desee esperar hasta que llegue la temporada.


    


    Después que Bruna la ayudó con su peinado pudo bajar encontrarse con Rose, estaba en la mesa con su esposo y con su padre.


    — Buenos días Pippa ¿Cómo dormiste?


    —Buenos días, Rose. Dormí muy bien gracias — luego miro a Giuseppe— ¿Durmió bien, padre?


    — Muy bien —dijo secamente.


    Rose cruzó una mirada con Damián pero no dijo nada. Pippa se sentó muy recta en la mesa su sonrisa se había ido y al ver su plato con los huevos que en otro momento le habrían parecido apetitosos frente a ella, sintió náuseas.


    — ¿Pasa algo querida?—preguntó su madre.


    —No, nada— sonrío y cómo pudo masticó los alimentos.


    — ¿Quieres ir a dar un paseo, Pippa? —le preguntó a Rose.


    —Sí, claro—Pippa pensó que le caería bien caminar y respirar aire Puro para bajar la pesadez que sentía en ese momento.


    — No te demores Filippa, necesito hablar contigo cuando vuelvas de tu caminata con Lady Beresford


    Ella sintió que un peso se instalaba en su corazón — sí padre.


    


    *****


    


    En el jardín viendo las aves y lo bonito que estaba el día Pippa trató de de olvidarse de las tensiones.


    —Estás muy callada.


    — Lo siento, Sólo estoy un poco pensativa.


    —Que te parecieron los caballeros que nos acompañaron anoche.


    — Muy educados y formales—se encogió de hombros, como si realmente no le importara mucho.


    — ¿Sólo eso?—empezó a reír.


    —Lord Abbey, es muy guapo y agradable.


    — Es cierto, es una persona excelente.


    — ¿Y...el otro caballero también es una excelente persona?


    — ¿Lord Làtimer?


    —Si—se sintió algo incómoda por preguntar.


    —Alan es un buen hombre; gallardo, valiente, justo y hasta ese terrible día en que por no dejar solo a un buen amigo en batalla lo tomaron como prisionero los del ejército de Napoleón, era también un hombre muy guapo.


    — Todavía lo es — dijo ella sorprendiendo a Rose.


    Como si se diera cuenta de su imprudencia se tapó la boca — quise decir que...


    — No tienes que explicarme nada. Igual que tú, creo que merece ser feliz. No debería estar allí solo en esa casa tan grande siempre encerrado. Lo ha vuelto huraño y malhumorado.


    —Tiene una mirada un poco aterradora. No niego que me incomodó un poco e hecho de que tuviera su mirada fija puesta en mí durante toda la cena.


    —Por lo general no es así, pero creo que quedó impresionado contigo y por eso no dejaba de mirarte.


    — ¿Lo crees? Yo pensé que estaba molesto por algo.


    Rose se echó a reír a carcajadas—yo también tuve esa impresión cuando lo conocí, pero si tienen oportunidad de volver a verse, notarás que estabas equivocada.


    —De todas formas merece la felicidad como cualquier otro ser humano.


    —Estoy de acuerdo contigo.


    —Rose, lo que no entiendo es ¿como le sucedió eso tan terrible en su rostro?


    El gesto de su amiga se entristeció—fue hace un tiempo. Lo interrogaron y torturaron, pero él no soltó información. Al final lo dieron por muerto Y lo dejaron tirado en un calabozo donde afortunadamente un grupo del ejército que le seguía muy de cerca los talones a los franceses, atacó y cuando todos huyeron lo encontraron en muy mal estado, casi agonizando.


    — ¡Oh Dios! Exclamó horrorizada — qué terrible debió haber sido eso para él.


    — Para cualquier hombre, querida. El solía ser muy alegre y tenía mucho éxito entre las damas pero después de eso, sólo se refugió en esa casa que heredó de su tío y allí ha quedado. Cuándo va a algún evento es porque de verdad lo desea y conoce muy bien a sus demás invitados. Damián lo conoce de la escuela y también conocido a su tío. Alan se siente en confianza con él y conmigo, así como con algunas de nuestras amistades pero en Londres la cosa es distinta y casi nunca va allá porque la gente suele ser indolente, lo miran mal después de haber servido con tanto heroísmo a su país.


    Pippa se quedó en silencio un momento Pero sintió rabia por la gente que era tan desagradecida— es muy injusto.


    — Lo es, pero la gente de la nobleza es cruel en muchas ocasiones y no se le permite a nadie tener defectos. Te juro que yo me siento tan afectada por todo esa superficialidad a veces que le digo a mi esposo que prefiero las cenas en nuestra casa en Londres y las pequeñas reuniones con buenos amigos, que ir al teatro o ir al propio Almack´s. Muchas veces sólo hacemos acto de presencia y nos vamos, a no ser que se trate de un baile de máscaras — dijo emocionada —y me siento feliz porque puede ser que quieras ya que estás detrás de un disfraz y una máscara.


    Pippa río con ella — ¡Esos son los mejores!


    — Angustia adora ir a esos bailes también.


    — Por cierto, quería preguntarte si aún sigue molesta conmigo porque anoche estaba bastante distante y cuando me quise acercar a ella, se alejó.


    — Lo siento mucho Pippa. No sé qué decirte, Angustias es una excelente persona, yo la quiero muchísimo, pero supongo que hay cosas que no puede olvidar muy fácilmente como lo hacemos otros.


    — Comprendo...— sintió pesar por no poder tener una buena amistad con ella a causa de su inmadurez y sus comentarios malintencionados cuando era más joven.


    —Oh no, Pippa— se lamentó Rose al verla triste — sólo debemos ponernos de acuerdo y hablar. Una cena con tantas personas no era el lugar ideal para arreglar las cosas, pero confía en mí cuando te digo que ella olvidará todo.


    — ¿Por qué no se instalaron aquí en tu casa?— la miro avergonzada — ¿fue por mí?


    —Oh no querida. Lo que sucede es que ella tiene una buena amiga, la marquesa de Wilmington que de hecho también es muy buena amiga mía y está quedándose en su casa muy cerca de aquí. Tiene varias casas de campo pero al parecer ha decidido pasar la mayor parte de su embarazo en una que está a muy poca distancia y le ha pedido a Angustias y a su esposo que se queden unos días con ella, aprovechando que vendrían a visitarme a mí también.


    — Me siento más aliviada ahora que me lo explicas, por un momento temí que fuera por mí.


    Rose le dio unas palmaditas en la mano — ya verás como todo se soluciona Dentro de poco con angustias.


    — Espero que eso suceda pronto —caminó unos cuantos pasos cuando de repente sintió que el piso se movía. Un fuerte mareo la hizo ver doble y cayó al piso en medio de los gritos del Rose, a la que escuchaba muy lejos. Poco a poco fue perdiendo la conciencia y todo se puso negro.


    


    

  


  
    



    


    


    


    


    


    Capítulo 3


    


    Pippa despertó en la cama de su habitación junto a un hombre que le tomaba el pulso y a su madre que lloraba hija gracias a Dios. Estuviste desmayada.


    — No sé qué me pasó.


    —Estabas con Rose y de repente te desmayaste.


    — Oh Dios mío, qué vergüenza.


    — No tiene porque sentirse mal, señorita Comte. Lo que le ha sucedido es algo muy normal en su estado.


    Madre e hija se miraron extrañados — ¿Estado?


    — Por supuesto, cuando una mujer está embarazada puede tener mareos o desmayos y no se está cuidando bien.


    — Lo sabía, ¡Dios Mío! ¿Ahora qué va a pasar? —preguntó su madre angustiada.


    — Por favor doctor, no se lo diga a mi padre — ella le suplicó llorando.


    La mirada del hombre estaba llena de compasión — lo siento señorita pero su padre incluso me ha pedido que le da un examen para confirmar su... Bueno creo que usted me entiende, para asegurarse de que está intacta.


    — Hija, ya no puedes hacer nada al respecto. Lo mejor es que te hagas a la idea de que tu padre se entere.


    — ¡Pero madre! —objetó.


    — Debo salir para hablar con su padre y con el vizconde — se excusó el doctor.


    Pippa enseguida se quedó llorando y su madre sólo pudo abrazarla y consolarla rezándole a Dios que la protegiera de la ira de su padre.


    Cinco minutos después Giuseppe entraba con una fiera a la habitación de Pippa.


    — ¿Cómo pudiste hacerme esto?—su cara desfigurada por la ira— eres una golfa, destruiste mi vida y de paso la tuya. Tu futuro se veía tan prometedor, y ahora tiraste todo por la borda—su cara estaba tan roja, que ella pensó que le daría algo.


    —Por favor, padre. No hay necesidad de ponerse así.


    —Ese bastardo no va a nacer— se abalanzó sobre ella para golpearla, pero Damien se interpuso y la amenazó diciéndole que delante de él ningún hombre le pegaba a una mujer y que respetara su casa y a su esposa.


    El hombre molesto lo miro con ganas de asesinarlo— yo puedo hacer lo que me dé la gana tú mi familia.


    — Muy seguramente lo hace pero no será bajo mi techo y le aconsejo calmarse y pensar con cabeza fría lo que va hacer porque con esta actitud lo único que le dé un ataque al corazón y va a ser mucho peor el futuro de su hija y el de su esposa.


    Giuseppe salió de allí molesto y con ganas de matar a alguien pero pensó que si que si sacaba su familia de casa del vizconde no tendría su ayuda para poder conseguir algún hombre que se interesará en su hija, pues no conocía a nadie en Inglaterra y mientras Pippa tuviera el apoyo de dos miembros respetables de la sociedad y muy bien relacionados con la nobleza, sería favorable para ella.


    Se devanó los sesos pensando en cómo hacer para cazar a Pippa con un hombre si ahora era una mujer arruinada y con un bastardo en su vientre. De ninguna manera la iba a casarla con ese bueno para nada de David. Esa familia no tenía ni un peso y él no los iba a mantener. Ningún hombre se aguantaría tampoco casarse con una mujer que ya estaba embarazada de otro se dijo mientras iba de un lado a otro por la habitación. De repente una idea llegó a su mente — había visto la forma en la que ese hombre; el desfigurado, miraba a su hija. El tipo era un Barón y aunque no era lo que había pensado para ella, al menos era de la nobleza y estaba seguro de que él la deseaba. Un hombre como aquel ni en sus mejores sueños podría imaginarse al lado de una belleza como ella. Ahora empezaba a sentirse mejor, tal vez sí le hacía una visita al Barón Làtimer, este aceptaría una muy importante dote junto a una hermosa mujer, qué sería la perfecta dama para su casa. Lo único que tendría que hacer a cambio de eso, sería darle su apellido y el título de baronesa. ¡Oh si! Ahora veía claramente su futuro. Todavía tenía oportunidad de cumplir su sueño y al menos cobrarle a esa chica ingrata y estúpida, todos los años que la mantuvo y la llenó de lujos.


    


    


    


    Alan está en su taller haciendo una hermosa silla de madera. Le gustaba la carpintería desde pequeño. Su padre era carpintero y le había enseñado todo lo que sabía porque decía que en la vida un hombre debía tener un oficio para ganarse la vida y no estar pensando en tonterías. Cuando su padre nació tuvo la mala suerte de ser el menor de tres hijos de un terrateniente y sabía que no le tocaría fácil para labrarse una vida. Se llevaba más o menos bien con su tío que había conseguido su título como agradecimiento del Rey. Ahora Alan, era Barón Làtimer y fue casi por accidente ya que su familia no estaba emparentada con la nobleza. Sabía que cualquier persona que lo viera haciendo esa silla pensaría que era algo vulgar. Pero a él le encantaba hacerlo, se relajaba con el sonido del cincel y el martillo. Adoraba la rugosidad y luego la suavidad y la uniformidad de la madera después de lijarla. Tomar un trozo enorme de madera y moldearlo hasta convertirlo en algo hermoso, era algo sublime para Alan, y de paso lo ayudaba a no pensar tanto en su futuro, en su cicatriz o en las deudas.


    — Milord, un señor Comte desea verlo.


    Él alzó sus grises ojos para mirar a su mayordomo—Egbert ¿Es que no ves que estoy ocupado? Sabes que no me gusta que me molesten cuando estoy trabajando en mi taller.


    —Sí, milord.


    — ¿Y?


    Egbert empezó a explicarse — lo que sucede milord es que el caballero dice que es urgente que hable con usted, dice que es sobre la señorita Comte.


    Eso llamó inmediatamente la atención de Alan— ¿Lo hiciste pasar?


    —Por supuesto milord.


    Alan haciendo cara de resignación dejó su silla de madera a medio terminar y fue arreglarse un poco para recibir a su visitante. No pasó mucho tiempo para que estuviera listo como todo un caballero y fue al salón donde se encontraba Giuseppe —Buenos días —saludó al hombre que se paseaba por la habitación como león enjaulado


    — Buenos días, Lord Làtimer—lamentó la visita sorpresiva.


    —Sí de verdad lo lamentará señor Comte habría anunciado su visita un día antes al menos— le contestó secamente.


    Giuseppe estaba sorprendido por su respuesta y no sabía qué decir. El hombre no sólo parecía un monstruo sino que también se comportaba como uno.


    —En realidad he venido a hablarle de un tema que estoy seguro que le va a interesar.


    Alan lo miro detenidamente, el hombre no le gustaba. Por algún motivo desde que lo conoció esa noche en casa de los vizcondes no le había caído bien. Se le notaba la avaricia y su pobre hija parecía que tenía su destino asegurado como mercancía a la venta para quien ofreciera más. Eso fue lo que más le dice justo ese día, cuando la halaba de un lado para otro donde se encontraban los hombres que seguramente a sus ojos eran los de mejor título y más dinero. No quería ni imaginarse cuándo llegará la temporada lo que sería capaz de hacer ese hombre.


    —He venido para proponerle algo que estoy seguro le va a gustar porque he sabido que hace poco ha recibido el título de Barón y según me cuentan tiene algunos apuros... económicos.


    Alan lo miro con ojos entrecerrados queriendo saber lo que había detrás de su propuesta.


    — Estoy dispuesto a darle una muy buena cantidad de dinero como dote de mi hija para que usted pueda acabar con sus problemas económicos y además de eso le daré acciones en una excelente empresa que he comprado en América y a la cual le va muy bien. Eso sin hablar del hecho de que tendría una mujer hermosa y elegante a su lado.


    Alan lo miró un momento sintiendo como la rabia crecía en él. Ya sabía de qué le iba a hablar, pero quería escucharlo de su propia boca— ¿Y todos esos beneficios serían a cambio de qué?


    —Sólo a cambio de un nimiedad—sonrió—que usted le dé su apellido y obviamente el título de baronesa.


    No veo porqué se interesaría en casar a su hija conmigo, un Barón empobrecido con muchas deudas y con un rostro desfigurado — sus ojos la miraban suspicaces — me gustaría que fuera totalmente sincero conmigo señor Comte. No soy un muchacho al que puede envolver fácilmente con palabras, soy un hombre al que difícilmente podría engañar.


    Finalmente Giuseppe lo miro de frente, su actitud mostraba vergüenza— mi hija Pippa... ella es muy ingenua— trataba de excusar el comportamiento de su hija aunque era lo que menos deseaba — ella se dejó seducir por un canalla con el que iba a casarse, pero que al final solo estaba interesado en el dinero. No sentía nada por ella sólo quería la posición y el dinero de nuestra familia.


    —Cómo se atreve ese hombre — dijo con falsa indignación— creo haber visto ese comportamiento últimamente, aunque no recuerdo en dónde—le dijo acusándolo con la mirada.


    — Si lo que pretende usted decirme es que yo estoy haciendo lo mismo, está muy equivocado. Yo hago esto por mi hija.


    —No creo que lo haga por su hija. Creo que lo hace por usted, sin embargo no voy a negarle que me gusta su hija, desde que la vi en aquella cena me gustó.


    —Muy bien entonces creo que podemos llegar a un arreglo.


    —Ya sé que usted cree que todo el mundo es un objeto que puede manejar a su antojo pero estamos hablando de su hija señor, y si a usted no le interesan los sentimientos de ella, a mí sí. No voy a ir simplemente un día a su casa y a decirle que nos vamos a casar porque usted lo manda.


    —Por supuesto que no, no hay necesidad de llegar a tanto.


    —No me gusta imponérmele a nadie, ni tampoco me gusta que la gente se me imponga.


    — ¿Y entonces que sugiere?


    — Puede ir a visitarla en estos días antes del matrimonio. Así tendrá unas dos semanas para cortejarla y hacer que ella se habitúe a usted. Luego de eso arreglaremos que se casen.


    — ¿Usted hablará con ella y le dirá lo que hemos hecho aquí?


    — Si eso es lo que usted desea...


    — Prefiero hablarlo yo mismo con ella. No debe ser fácil para una mujer saber que de un momento a otro va a casarse con un extraño.


    —Es algo que sucede todo el tiempo, pero si usted desea hablar con ella respetaré su decisión. Hay una cosa más que debo comentarle.


    Alan alzó una ceja ¿qué será?


    — Pippa...está embarazada.


    Es decir que el hombre no sólo la sedujo sino que también la dejó embarazada y ahora usted quiere endosármela a mí, porque se enteró de que necesito dinero y le parece un cambio justo.


    —Bueno—miró para otro lado—yo no lo pondría de esa forma.


    — ¿Y entonces en qué forma lo pondría señor Comte?


    —Tampoco le estoy diciendo que se sacrifique. Usted, necesita una esposa para poder engendrar hijos y continuar con el titulo y también necesita dinero. Yo le ofrezco las dos cosas y ahora le salgo a deber—comentó en tono irónico.


    —Tiene razón, me debe y bastante, porque nadie querrá una chica arruinada por mucho dinero que tenga.


    —Muy bien, entonces. Si esa es su respuesta, no tengo nada que hacer aquí — hizo amagó de irse pero Alan lo detuvo.


    — Espere, no he dicho que no.


    Alan no alcanzó a ver la sonrisa que se dibujó en el rostro de Giuseppe porque estaba de espaldas— ¿Entonces quiere que hable con mi hija? De esa manera podría comenzar a cortejarla desde mañana mismo si lo desea.


    — Habla usted como si todo en la vida fuera tan fácil. Pero hágalo entonces y yo iré al día siguiente para darle tiempo a digerir todo este asunto. Y me encargaré de que entienda mejor las cosas. Sólo le diré algo no quiero que por ningún motivo la haga sentir mal.


    —Cuando hable con ella no le comente los términos de nuestro acuerdo, eso sólo quedará entre usted y yo.


    — ¿Y cree que ella no lo supondrá?


    —No tiene porque suponer nada si usted no se lo dice.


    —Muy bien—respondió Giuseppe que casi brincaba en un pie—se hará como usted quiera.


    Ya sólo en su taller nuevamente, Alan comenzó a pensar en toda la conversación y en la ambición desmedida del padre de Filippa. Estaba seguro de que si no era él, conseguiría cualquier otro sin importarle que fuera un viejo decrépito o un hombre enfermo como varios que conocía de la nobleza y que al ver la belleza de Filippa y su dinero, les importaría un demonio sí estaba embarazada. Podrían incluso hacerla perder la criatura. Le molestaba sólo pensarlo, era demasiado hermosa y frágil para terminar así. Desde que la vio por primera vez sintió deseo por ella era magnífica, de silueta perfecta, pechos grandes, y piel de porcelana. Con un rostro precioso de ojos de gata y largas pestañas que los bordeaban. ¿Quién no querría una mujer como esa? Ese día mientras estaban en la mesa cenando, él se imaginó un rostro sin marcas y estando a su lado en lugar de ese tonto de Abbey, pero ella casi no lo miro y cuando lo hizo parecía incomodarse viendo su rostro— comenzó a reír ¿Que diría la elegante señorita Comte, cuando supiera que ese horrible hombre sería su futuro esposo?


    


    


    


    *****


    


    


    


    Alan llegó ese día, puntualmente. Estaba algo inquieto y se paseaba por el gran salón de la mansión. Era la tercera vez esa semana que visitaba a Filippa en aquella casa, desde que había hablado con su padre sobre su matrimonio. La primera vez que la visitó, él sintió pena por ella, al verla con los ojos hinchados. Se imaginó que Giuseppe había hablado con ella y no de la mejor manera para decirle su decisión de casarla con él. Sí para él era incómodo, no quería ni pensar en cómo estaría ella. Realmente no le agradaba la idea de tener que cargar con el hijo de otro hombre, pero estaba a punto de tener que vender la casa de campo para poder pagar las deudas de los acreedores de su difunto tío, el antiguo Baròn Làtimer.


    —Buenas tardes, Lord Làtimer.


    Alan se dio la vuelta y vio a la más hermosa criatura entrar por puerta. Filippa tenía un vestido color lila de encaje que acentuaba su precioso color de cabello y sus ojos color ámbar. No pudo dejar de ver también el perfecto contoneo de sus caderas mientras se acercaba a él. Definitivamente no era una niña, era toda una mujer; una muy exuberante, hermosa y dentro de poco tiempo suya.


    —Buenas tardes, señorita Comte.—tomó la mano que ella extendía y la besó.


    Ella se sintió algo incómoda por la forma en la que la recorrió con la mirada. Por un momento ninguno de los dos dijo nada y se instaló entre ellos un incómodo silencio. Alan se acercó a ella y vio como Pippa dio un paso atrás. Eso lo molesto pero sabía que para ella no debía ser una vista muy agradable.


    —Mi queridísima señorita Comte… ¿Puedo llamarla Filippa? Creo que a estas alturas sería algo normal. ¿No le parece?



    Ella dudó un momento pero luego asintió creo que en estas circunstancias es lo apropiado. Estaba nerviosa y sus manos temblaban a pesar de que las agarraba fuertemente.

    — Estoy consciente esta no es una situación normal y que por el bien de los dos debemos tratar de conocernos mejor y llevarnos bien, pero no quiero apresurar nada.

    —No lo hace señor, yo sé todo lo que sucede no es más que la terrible consecuencia de mis actos y no puedo cambiar nada ahora. Alan notó la tristeza con la que hablaba, para ella sería una tortura casarse con él y veía como algo terrible ser su esposa. Sintió rabia hacia ella por ser tan superficial y no querer siquiera intentar conocerlo, sintió rabia con él por ser un idiota obnubilado por su belleza y sobre todo sintió rabia con la vida que lo obligaba a tener que casarse con una heredera para poder salir de sus deudas y mantener esa maldita casa y esas propiedades que él nunca pidió.


    Se acercó a Pippa— ¿Ve esta cicatriz? —Ella no quiso mirarla de cerca— Sí, sí, ya la veo —dijo nerviosa.


    Él tomó su mano la llevó a su rostro para que ella lo tocará— esto es algo con lo que va a tener que vivir por el resto de su vida —dijo mientras ella tocaba con sus dedos la corrugada piel lastimada y lo miraba con horror — ¡Lord Làtimer, suélteme por favor!


    —Desde que la vi pensé que era la mujer más hermosa que había visto en mi vida, muy propia, toda una dama de sociedad. Pero creo que dentro de esa linda cabecita no hay nada más que aire, y en su corazón, nada. He venido varias veces y lo único que he logrado ver es su actitud prepotente y distante. Quería hacer las cosas de la manera más fácil para usted, quería que pudiéramos conocernos mejor y tal vez entablar una amistad que luego en el matrimonio y con la convivencia podría ser algo más, pero ha sido clara. Para usted casarse conmigo, es algo terrible y cada vez que ve mi rostro puedo ver que siente incomodidad.


    —Yo nunca he dicho eso —comenzó a apretar sus manos con tanta fuerza, que pensó que partiría sus dedos—no soy de las personas que van juzgando a los demás por su físico.

    —No ha necesitado hacerlo Pippa— se dirigió hacia la puerta creo que lo mejor será que nos veamos el día de la boda y de esa manera evita el horror de tener que ver este rostro desfigurado durante estos días, en los que se supone debe estar tranquila.

    Ella rápidamente lo alcanzó—por favor, lord Làtimer. Esto no es fácil para mí, necesito acostumbrarme a todos estos cambios en mi vida, pero jamás fue mi intención hacerlo sentir mal o que usted se sintiera ofendido por mi actitud.

    —De todas formas creo que es mejor que tenga tiempo usted de hacer los preparativos que se necesitan para la boda sin que le moleste con mis visitas— salió del salón sin decir nada más. Ella sintió una terrible vergüenza porque por su manera de comportarse lo había hecho sentir mal. Pero además se instaló en ella una sensación de angustia qué es actitud fría y déspota que acababa de ver en el corriente más adelante cuando estuvieran casados. Al principio albergó la esperanza de no tener que casarse con él, pero la boda era en muy poco tiempo desde el anuncio del compromiso hasta la boda que era en dos días, solo habían pasado dos semanas y aunque pensó en fugarse cuando se lo contó finalmente a su amiga Rose, ella le había dicho que lo mejor era que no lo hiciera porque ahora no estaba ella sola, y había otra vida en juego. También le dijo que se había enterado de qué David ahora estaba comprometido con una de las hermanas Vanderbilt. Cuando Pippa se enteró no dio crédito a sus palabras entonces su padre de manera cruel se lo echó en cara apenas se enteró y le dijo que debería darle gracias a Dios porque había aparecido en sus vidas el barón para salvarla del escándalo y salvar a ese bastardo que ella llevaba en su vientre de un terrible futuro. Ahora ella andaba como muerta en vida después de esa terrible decepción con el que pensaba era el amor de su vida. Ya no le importaba casarse con un hombre que no amaba, pero al menos le habría gustado hacerlo con alguien distinto a su padre, no con un individuo déspota que al parecer no la trataría muy diferente a como ya la trataba su padre.


    


    


    


    


    Capitulo 4


    


    


    Días después estaban celebrando la boda del Baròn y la baronesa Làtimer. Hicieron un pequeño almuerzo después de la boda, nada elaborado, nada ostentoso y solo con las personas más cercanas a los novios que en el caso de Alan, solo eran su abogado y un buen amigo que todavía conservaba de sus épocas en el instituto y que ahora estaba felizmente casado; Andrew Miller y su esposa Clarisa. En cuanto a Pippa estuvieron sus padres, Rose con su esposo y el vicario que le había parecido a ella una persona muy amable. Ella no pudo evitar que sus ojos se humedecieran pensando en lo distinto que habría sido ese día si se hubiera casado con David en el momento en que tuvieron todo listo para hacerlo. Su hermoso vestido para ese día se había tenido que quedar en América, ella simplemente no fue capaz de llevarlo a Inglaterra para casarse con él, porque sabía que ese vestido representaba sus ilusiones de ser feliz con el hombre que amaba, mientras que en Inglaterra sería un matrimonio por conveniencia. Ella vio a su futuro esposo llegar muy serio a la ceremonia y sus ojos no dejaban de verla de una forma extraña; tal vez con desconfianza, tal vez con rabia, ella no lo sabía decir, pero rápidamente le pidió ayuda al cielo que la ayudaran a resistir, porque algo le decía que la convivencia con él no sería fácil. Cuando por fin estuvieron casados, intercambiaron sus alianzas y firmaron algunos papeles reglamentarios, hubo un pequeño brindis con el vicario y luego se dirigieron a casa de Rose que muy amablemente les había hecho el almuerzo para celebrar su enlace.


    Su madre le dijo todo el tiempo que debía ser respetuosa con su marido, que por favor tratara de llevarse bien con él y que no dejara de decir sus oraciones para que Dios siempre estuviera en su matrimonio. Su padre en cambio le advirtió que no arruinara todo lo que había tenido que hacer por ella y que ni se le ocurriera poner su matrimonio en peligro escribiéndose con ese desgraciado y dándole alas, porque a fin de cuentas él ahora estaba a punto de casarse con otra.


    Rose la llamó a parte y le dio un hermoso cuadro con una enorme pintura que era fabulosa; mostraba con detalle las calles, los carruajes y el hermoso barrio donde ella vivía, que era el mismo donde solía vivir Rose, todo enmarcado por un precioso día soleado. Era como estar allí sin estarlo, se veían tan real que deseó poder meterse en el cuadro y huir de todo lo que estaba pasando en ese momento.


    —Es para que recuerdes de dónde vienes y cada vez que te sientas triste, recuerdes los hermoso días soleados que hay en nuestra ciudad.


    Aparte de eso, le regalo un hermoso joyero pintado también por ella, con perlas alrededor.


    —Es una preciosidad, Rose. Muchas Gracias.


    —No tienes nada que agradecer, lo hice con mucho cariño—las dos se abrazaron-ánimo, que estoy segura de que terminarás llevándote bien con Lord Làtimer, él es un buen hombre, es solo que muchas veces solo vemos la fachada.


    Ella sonrió, sin querer decirle a su amiga se moría de los nervios.


    Un poco más tarde, se encontró con Alan después de cambiarse el vestido por uno algo más cómodo y terminando el almuerzo, partieron a la casa de Alan, donde comenzarían su vida de casados, pues en ningún momento se habló de viaje nupcial, en vista de la situación delicada de ella.


    


    


    


    En el momento en que llegaron a la antigua casa grande del Baròn, ella se dio cuenta de que estaba un poco abandonada, sin embargo seguía siendo una hermosa propiedad, al menos desde afuera. Supuso que el deterioro se debía a los rumores que había escuchado sobre la falta de dinero del Baròn y por lo que seguramente aceptó casarse con ella. Al entrar, el mayordomo los recibió y Alan enseguida hizo las presentaciones.


    —Egbert, le presento a mi esposa Filippa Comte, Baronesa Làtimer.


    El hombre hizo una profunda reverencia —Un honor conocerla, lady Làtimer.


    —Muchas gracias, Egbert.


    —Egbert por favor, que alguien lleve las cosas de la señora a la habitación contigua a la mía.


    —Por supuesto, milord—le hizo señas a uno de los lacayos y este entendió lo que debía hacer.


    Egbert subió con ellos a la habitación destinada para Pippa, así como también su doncella, Bruna.


    —Espero que sea de tu agrado—necesito atender algunas cosas, pero podemos encontrarnos a la hora de la cena si te parece.


    Ella lo miró confundida— ¿no vamos a hablar un poco? Pensé que tomaríamos el té y podríamos tocar algunos temas que no pudimos hablar delante de los invitados en la celebración.


    —Podemos hacer eso más tarde—dijo secamente.


    —Oh, bueno...entonces me iré instalando.


    —Muy bien—fue hacia la puerta—bienvenida—le dijo en un tono sin emoción.


    Ella sonrió tímidamente—gracias.


    Lo vio salir de la habitación y fue a sentarse en la pequeña silla que había a un lado en la habitación.


    — ¿Crees que esté molesto? —le preguntó a Bruna.


    —No lo creo, milady. Solo pienso que puede ser algo de nervios.


    Ella hizo un gesto escéptico—no parece un hombre que sufra de nervios.


    —Trate de no pensar en eso, recuerde que esta noche va a cenar con él y luego tendrán que…quiero decir, que me imagino que él vendrá a visitarla a su dormitorio—dijo con las mejillas encendidas.


    —No quiero ni pensar en ese momento, aunque él me dijo que se portaría de manera caballerosa.


    —Y seguramente lo hará, milady—dijo la muchacha no muy convencida.


    —Le prepararé la habitación—miró a su alrededor—se ve que hace mucho no tienen la mano de una mujer por aquí.


    —Es verdad, la casa se ve algo descuidada.


    —Me imagino que las cosas cambiaran ahora que usted es la señora de la casa—comenzó a sacar los adornos del baúl, para darle un toque más alegre a la habitación.


    


    


    


    


    


    *****


    


    En la noche, casi a las siete de la noche, se encontró con su esposo en el salón, un poco antes de cenar.


    —Espero que estés cómoda. ¿Te ha gustado tu habitación?


    —Oh si, muchas gracias. La casa es muy bonita. No he podido conocerla toda, porque es muy grande.


    —Le diré a Egbert que te la enseñe mañana.


    Ella se sintió algo decepcionada, pues esperaba que fuera él quien se ofreciera a hacerlo. Pero al parecer, quería estar bastante alejado de ella.


    —La casa está algo falta de personal. No tenía necesidad de tanta gente, viviendo solo aquí. Solo están dos criadas, un lacayo, el mayordomo y en la parte exterior; el jardinero y el mozo de cuadras, que por lo general es también el cochero. Pero sé que una dama como tú, está acostumbrada a tener más servidumbre y soy consciente de que se necesita con urgencia un ama de llaves y una buena cocinera.


    —Por supuesto, me encargaré de eso, mañana mismo.


    —Cualquier cambio que quieras hacer, tienes plena autoridad para hacerlo; eres la dueña de esta casa. Si necesitas todavía más personal además del que te dije, no dudes en contratarlo.


    Ella se sintió complacida por sus palabras, aunque solo fueran una mera formalidad—Seguramente haré cambios, pero definitivamente me gustaría contar con tu opinión cuando los haga, de manera que si no es mucha molestia, te consultaré.


    —Como desees—espetó secamente.


    El mayordomo eligió ese momento para hacer su aparición—milord, la cena está lista.


    — ¿Vamos, lady Làtimer?—le ofreció su brazo—solo te pido que no guardes muchas expectativas sobre tu primera cena esta noche, pues el cocinero es un borrachín de lo peor y espero que pronto podamos reemplazarlo.


    Podría haber cocinado yo—dijo muy bajo.


    — ¿Perdón?


    —Yo, a veces cocinaba en casa de mis padres. Mi madre me enseñó.


    —Pero… ¿Es eso bien visto ante la sociedad?


    —Por supuesto que no, pero nadie lo sabía—dijo con un pequeño sonrojo, que Alan pensó, era encantador—creo aquí no tendrás que hacer eso, pero si algún día sientes la necesidad agobiante de cocinar, sabes que puedes.


    —Gracias, milord—le respondió mientras caminaban al comedor, pensando que no estaba muy segura de haber escuchado bien, pero le pareció haber detectado un tono burlón en sus palabras.


    


    


    Pippa se peinaba ahora su cabello con ayuda de su doncella, que tiraba suavemente de las largas hebras, ejerciendo un efecto hipnótico en ella. Su estomago se sentía pesado; definitivamente tendría que hablar mañana a primer hora con el mayordomo para que buscara al personal idóneo para la casa, pero el primero debía ser el cocinero. Aquella no había sido la mejor cena que había probado en su vida y de verdad deseó haber podio cocinar. El pichón estaba medio crudo, las papas mal cocinadas y las verduras calientes, en realidad estaban frías. Agradeció a Dios por el pan que era lo único pasable y que comió en grandes cantidades para poder tragar la cena sin sentir su sabor. Suspiró profundamente, medio adormilada ¿Qué pasaría ahora? comenzó a preguntarse. Aparentemente su esposo se comportaba muy normal y no tenía intenciones de ejercer sus derechos de esposo, cosa que ella agradecía, pero se preguntaba cómo sería su vida en esa casa de ahora en adelante.


    Alguien tocó la puerta y ella se sobresaltó. Su doncella enseguida abrió y se encontró con Alan en la puerta. Tenía una camisa de dormir y una bata encima. Bruna enseguida pidió permiso para retirarse.


    —Sí Bruna, ya puedes irte. No creo que tu señora te necesite por el resto de la noche—dijo Alan.


    —Muy bien, milord—chica le dio una última mirada de apoyo a su señora y salió.


    Alan se acercó a la cama donde ahora ella estaba sentada y se colocó a su lado—no sientas miedo, Pippa. Yo solo quiero dormir aquí porque necesitamos que la gente crea que ese niño es mío. Sí las personas ven que no hemos consumado nuestro matrimonio y en un tiempo tienes un hijo, toda la gente la hablará y no habrá servido de nada lo que acabamos de hacer—le dijo refiriéndose a su matrimonio.


    —Está bien… ¿Qué debemos hacer?—pregunto nerviosa.


    —Nada, solo irnos a dormir, yo no te tocaré si eso te preocupa y ya mañana todo el mundo asumirá que hemos estado juntos íntimamente. Sé muy bien la repulsión que te causa esto, pero tendrás que soportar al menos por esta noche…


    Ella no lo dejó terminar—yo no siento repulsión hacia usted, milord.


    —Creo que si vamos a tratar de convencer a otros de que esto es un matrimonio de verdad, debemos empezar a llamarnos por nuestros nombres. Dime Alan, por favor.


    —Está bien, pero entonces tu dime Pippa. Es así como me dicen las personas cercanas.


    Él asintió—muy bien, Pippa.


    —Alan yo no siento repulsión como crees.


    —Tal vez, pero la única forma de saberlo será con la convivencia ¿no te parece?—recostó en la cama y ella se puso a su lado, recta como un palo, sin saber qué hacer. Él entonces la arropo y apagó la vela a su lado. Quedaron completamente a oscuras, pero plenamente conscientes de su cercanía. Alan suspiró pensando que sería la noche más larga de su vida.


    


    La mañana despertó a Pippa con los rayos del sol atravesando la cortina de su dormitorio. Alan ya no estaba con ella en ese momento, pero el olor a su colonia todavía permanecía en su almohada. No recordaba haberse dormido, pero supuso que estaba tan cansada por las emociones del día anterior que cayó como una roca poco después. Se levantó escuchando el ruido de los pájaros y cuando se dirigió a la ventana, una pequeña mancha en la cama llamó su atención. Se acercó para detallarla y notó que era sangre. Qué extraño, no recordaba haberse cortado o algo por el estilo Se examinó los brazos y las piernas y no vio nada. Su doncella llegó en ese momento con una pequeña bandeja y una taza bien caliente de té de manzanilla para que su estómago se aplacara un poco. Desde que estaba embarazada, todas las mañanas tenía nauseas y si le sumaba la cena de la noche anterior, podía decir a ciencia cierta que necesitaba urgente ese té.


    —Buenas días, milady.


    —Buenas días, Bruna.


    —Le traje algo para su estómago.


    —Gracias—enseguida tomó la taza y la llevó a sus labios— ¡delicioso!


    Bruna la miró complacida—el Baròn la espera para desayunar.


    Pippa no pudo pensar en comida en ese momento—No creo poder desayunar a esta hora del día, no me cabe nada en el estómago ¿Podrías disculparme con él? Dile que realmente no me siento bien, pero que si gusta podemos encontrarnos más tarde.


    La muchacha la miró dudosa—como usted desee, milady.


    Cuando Bruna fue a decirle a Alan, el mensaje de Pippa, él no le dijo nada. Solo lo escuchó y se levantó de la mesa, pero al llegar al estudio comenzó a tirarlo todo. Lleno de rabia pensó que por supuesto ella se sentía algo indispuesta, después de haber pasado una noche entera su lado lo que menos deseaba era estar en su compañía. Por un momento pensó que las cosas serían distintas, cierto lo que ella decía sobre que no sentía repulsión por su rostro, como cualquier mujer; mentirosa por naturaleza.


    


    


    


    Bruna llegó al salón donde una señora estaba teniendo un desayuno tardío.


    —Milady, hay varias personas esperando en el estudio para verla. Son los aspirantes al puesto de cocinero y amo de llaves y me permito decirle que es una fila extensa de personas.


    — Oh querida, entonces debemos apresurarnos. Es indispensable que estos dos puestos queden tomados hoy mismo — se levantó de su silla y fue hablar con todo el personal. Más tarde entre las entrevistas a los posibles aspirantes al puesto de cocinero y ama de llaves y luego con el recorrido de la casa que le hizo Egbert muy gentilmente, el día se fue muy rápido.


    Egbert le mostraba pacientemente la casa a Pippa. La llevaba de un lado para otro diciéndole que era cada cosa, para quien era cada dormitorio y ella estaba sencillamente maravillada por lo grande de la propiedad y lo bella que debió ser en algún momento. Era una lástima que la haya dejado caer en ese estado. Tenía entendido que no había sido Alan el responsable, sino su tío el antiguo Baròn, que al principio la compró para su esposa con la que fue muy feliz durante los diez primeros años de matrimonio, pero al parecer ella no podía tener hijos fácilmente, hasta que lo lograron y al final había muerto al dar a luz a la criatura. El tío de Alan se había vuelto loco de dolor y no quiso tampoco saber del bebé que poco tiempo después murió porque era prematuro. Después de eso, el hombre jamás volvió a casarse y se dedicó a la vida disoluta y al opio. Poco a poco fue perdiendo su capital y sus propiedades hasta quedarse solo con la casa y los terrenos que la rodeaban, además de una vieja fábrica de carbón que al parecer no daba mucho. Al no tener más hijos y sin más familia que su sobrino, todo pasó a manos de él cuando murió. Pero Rose le había contado que Alan no deseaba el título, porque detestaba todo lo que tuviera que ver con la nobleza, la consideraba hipócrita e inhumana, porque se creían con el derecho de prescindir de las personas como objetos y darles importancia según su nivel social. Para él, todas las personas eran importantes y a pesar de tener un carácter fuerte parecía que la gente a su alrededor lo quería y respetaba precisamente por su manera de pensar.


    Siguieron caminando y le llamó la atención ver que a pesar de que la casa no estaba en el mejor estado y algunas habitaciones tenían humedad y paredes con el papel tapizado caído, los muebles eran algo majestuoso y se veían nuevos. Todo el mobiliario, ya fuera de los salones, el comedor o las habitaciones, tenía sillas, mesas, estantes y hasta camas en madera con preciosos labrados de formas intrigantes. Era algo bastante extraño, pero no se atrevió a preguntar por temor a parecer desconsiderada, así que lo dejó pasar por el momento, pero trataría de averiguar qué era lo que pasaba en esa casa, que nadie le estaba diciendo.


    Después de eso pensó ver a su marido en la cena pero no fue así. Llegó muy puntual al se encontró con el enorme comedor puesto sólo para una persona.


    —Egbert, ¿mi esposo tardará en bajar?


    — El señor dijo que no se sentía bien y que prefería cenar solo, milady.


    —Oh, bien... Se sintió decepcionada. Pensó que las cosas habían comenzado bien pero veía que estaba equivocada. Cenó la deliciosa comida que le hizo el nuevo chef y que se había ganado su aprobación para que se quedara con el puesto. Sintió pesar de tener que probarlas sola le habría encantado contar con la opinión de su esposo. Probó un bocado de pan que estaba tan esponjoso, que casi se deshacía en la boca de lo suave, el lomo estaba tierno y la crema de cebolla no tenía comparación las verduras calientes estaban en su punto. Pippa suspiró triste pensando que tal vez mañana se sentiría mejor y su esposo y ella podrían hablar.


    


    


    Los días pasaron y ella no se encontró con Alan en ningún momento, al bajar a desayunar él ya no estaba y el resto del día se la pasaba afuera o encerrado en su habitación previo aviso de que no se atrevieron a molestarlo y cuando llegaba la hora de la cena y el mayordomo le decía que no se sentía bien o simplemente prefería cenar sin compañía. Una mañana ella quiso hablar con él y preguntarle algunas cosas de manera que lo buscó en su estudio.


    — Buenos días milord — saludó sin saber de qué otra forma dirigirse a él.


    Él se dio la vuelta rápidamente —-¿Que quieres? ¿Es que acaso no sabes el significado de despacho personal?


    Ella se paró en seco, no se esperaba esa actitud — yo sólo venía a preguntarte si...


    — ¡Estoy ocupado!—le gritó—maldita sea, ¿Es que no tienes sentido de la oportunidad?


    Ella bajó la cabeza, escondiendo sus lágrimas— lo siento mucho. No quise ser inoportuna — se sintió humillada y se dijo a si misma que era una tonta por haber ido a buscarlo— cerró la puerta de prisa y se alejó de allí.


    A partir de ese momento solo escuchaba los gritos de su esposo para todo. Si quería algo gritaba, si algo le enojaba gritaba, incluso si tenía que hablar con ella la llamaba a los gritos. No entendía que él se hubiera comportado tan distinto al principio pero luego de la noche a la mañana empezar a hacer una persona déspota que no conocía otra forma de comunicarse que con los gritos. Pippa sólo le hablaba para lo estrictamente necesario y evitaba encontrarse con él para no tener que pagar su eterna rabia.


    Alan también estaba convencido de que ella lo evitaba porque no resistía mirarlo. En la casa la servidumbre le tenía terror pero a él no le importaba y ella sentía que había salido de la pesadilla de vivir con su padre a otra pesadilla similar. En las noches lloraba y era difícil dormir sabiendo que al día siguiente tendría que enfrentarlo de una u otra forma O tendría que escuchar sus gritos.


    


    Un día estaban en el jardín y mientras ella hablaba con el encargado de cuidar las flores pudo ver que Alan estaba agachado cortando algunas y después seguía al fondo donde estaban unas margaritas. Parecía absorto en ellas, las tocaban con suavidad, así como un roce y ella por un momento se quedo embobada mirándolo.


    —Milady ¿va a querer algunas flores para su habitación?


    — Sí, me gustarían algunas— o al hombre mientras salía de su trance.


    — Las cortaré ahora mismo.


    — ¿Lord Làtimer viene a menudo por aquí?


    — ¿Al jardín?


    Si, milady. Cuida muchísimo estas flores — le sonrió — veo que a usted también le gustan.


    — Siempre he disfrutado del olor y la belleza de las flores, de hecho quería proponerle si podemos arreglar no sólo este jardín sino el que está en la parte de atrás de la casa y poner algunos rosales en la entrada.


    —Por supuesto milady enseguida que termine esta parte iré a hacer lo que me dice.


    — Muchas gracias Ben—se dio la vuelta para regresar a la casa, cuando escuchó un maullido.


    —Aquí, milady—le señaló Bruna, inclinándose a tomar una pequeña bolita de color negro.


    —Es hermoso—exclamó Pippa.


    Es un gato vagabundo Milady. Su madre no lo quiso y el resto de la camada ha sido adoptado por gente de los alrededores. Pero las personas sólo gustan de los gatos bonitos y éste... Bueno, este es diferente. Como usted puede ver, solo tiene un ojo.


    — Qué pena, es adorable. ¿Cómo perdería su otro ojo?


    — Creo que nació así.


    La pequeña bola de pelos parecía querer caerle bien así Pippa y comenzó a ronronear y a lamer sus dedos.


    — Creo que me lo quedaré —sentenció ella.


    — ¿Está segura, milady?


    — Claro que sí ¿Es que no ves lo tierno que es? — le acarició en la cabecita. Cuando se lo muestre a Rose, estoy segura de que lo va a adorar.


    — No creo que le guste mucho ver un gato con un ojo. Sabe cómo son las damas de sociedad de aquí, pueden desmayarse si ven algo que no tenga sus estándares de belleza.


    — Pero él es hermoso. Verás que enamora a todo el mundo, lo llamaré pirata — dijo emocionada mientras su doncella y el jardinero reían.


    Alan viendo todo desde un rincón también sonrío ¿Quién iba a pensar que Lady perfecta tenía tan buen corazón con los animales?


    


    

  


  
    



    


    


    


    


    Capítulo 5


    


    


    Alan llegó de cabalgar bajo una fuerte lluvia, mayordomo lo recibió contándole horrorizados que Lady Làtimer había llegado empapada de su paseo Y que ahora estaba en su habitación bajo los cuidados de la señora Thomas para que no fuera resfriarse. Pero lo que más lo tenía al borde de un ataque era que en su habitación tenía a pirata, gato tuerto junto con su nueva adquisición, un perro de tres patas que trajo de su paseo cuando lo encontró llorando porque unos niños crueles lo estaban maltratando y tirándole piedras.


    — Disculpe milord, pero no logré que lo sacara de su habitación, de la casa.


    Alan se echó a reír y su mayordomo quedó pálido al verlo, pues Hacía mucho que su señor no reía de esa manera y hasta sus ojos se pusieron sospechosamente brillantes pero es que no podía ocultar la alegría de ver a ese muchacho que conocía desde pequeño cuando visitaba a su tío el Barón, alguna emoción distinta a la amargura.


    —Egbert no te preocupes. Si la señora quiere a sus animales para que le hagan compañía sólo déjala— subió las escaleras.


    — Como guste milord. Enviaré a su ayuda de cámara para qué le preparó un baño caliente y lo ayude con esa ropa mojada.


    


    


    Un rato después Alan estaba descansando en su estudio frente al fuego ya se había quitado toda esa ropa mojada y ahora se tomaba un brandy, mientras pensaba. De repente escuchó un ruido detrás de la cortina. Al levantarse para ir a ver que era, cuando algo rozó su pierna.


    — ¿Qué demonios?—gritó y se sacudió, cuando escuchó un chillido. Un perro tan peludo que no se le veían los ojos, lo miraba.


    Egbert escogió ese momento para entrar y lo que estaba detrás de la cortina salió corriendo y pasó por detrás de ellos dos, no sin que antes Alan pudiera ver lo que era.


    —Pero en nombre de todos los santos ¿que tiene ese gato en la cara?


    —Es un parche, milord—dijo Egbert con toda la ceremonia que lo caracterizaba.


    —Ya lo sé, pero ¿Por qué?


    —La señora dice que porque tiene un solo ojo y que de esa manera nadie estará incomodo por su aspecto.


    — ¿Y cómo se llama?—preguntó aunque ya sabía cómo le habían puesto.


    —Pirata, milord. Es por el parche en su ojo.


    Una esquina de la boca de Alan se movió en un intento de sonrisa, pero lo controló delante de su mayordomo.


    No cabía duda de que su esposa era una caja de sorpresas.


    


    


    Pippa se levantó buscando a Pirata y no lo vio por ningún lado y cuando llamó a Suertudo, el pequeño perrito que rescató la noche anterior, tampoco lo veo por ningún lado.


    Bruna entró en ese momento con el té de la mañana.


    — Bruna ¿No has visto a Pirata o Suertudo?


    — Están abajo con Lord Làtimer señora.


    — ¿Qué dijiste? Comenzó a sentir que se moría del susto. Si su esposo los veía los echaría de la casa, podía incluso lastimarlos si lo hacían enfurecer. Se colocó su bata encima y sin arreglarse ni nada, fue corriendo a las escaleras con su doncella detrás de ella diciéndole todo el camino que tuviera cuidado que por su estado no debía correr.


    Cuando llegó al estudio abrió la puerta y no vio a nadie Busco por todos lados y no lo vio luego se le ocurrió que tal vez estaban en el jardín y se dirigió hasta allí. No pudo creer lo que vio cuando llegó a la parte trasera de la casa y se encontró con un cuadro totalmente increíble; su esposo estaba jugando con el gato y reía a carcajadas mientras el perro trataba de coger una pelota que él constantemente tiraba y éste se la volvía a traer. Al perro no parecía importarle tener tres patas, en su mente él tenía cuatro y actuaba como un animal normal. Pippa vio esos dos animales tan maltratados con cicatrices permanentes en su cuerpo y pensó que Alan tenía que sentirse tal vez un poco identificado con ellos, porque aunque eran animales, habían pasado por lo mismo; el rechazo de la gente, sus maltratos, sus burlas, cosas que nadie debería sentir por causa de otra persona.


    Su esposo parecía no haberla visto por el momento Así que ella aprovechó para quedarse un buen rato mirándolos divertirse. Detrás de ella estaba su doncella a la que le hizo señas para que la dejara sola. En algún momento Suertudo pareció olfatear a su dueña y comenzó a buscarla, ella hizo amago de irse pero antes de que esto sucediera, este la encontró y comenzó a ladrar.


    Alan enseguida alzó la mirada y se sorprendió al verla allí.


    — Lo siento... no quería fisgonear, es solo que estaba preocupada por Pirata y por Suertudo no los encontraba en ninguna parte.


    Alan se levantó de dónde estaba y camino hacia ella—Seguramente estaban aburridos y pensaron que sería más divertido dar una vuelta por la casa y conocerla. Lo que no tengo muy seguro es cómo llegaron hasta aquí—sonrió.


    —Gracias por entretenerlos y no dejarlos ir, me habría preocupado si Suertudo cae en manos de las personas que ayer le hicieron daño.


    — ¿Eso quiere decir que ahora eres la dueña de Suertudo?


    —Sí, pero ellos no van a molestar para nada yo los voy a educar bien y estoy segura de que no darán problemas—su mirada se tornó precavida— pero si no deseas tenerlos aquí...


    —No he dicho eso. Sólo me sorprende que te preocupes de esa manera por los animales no me imaginé que te gustaran tanto, sobre todo los que tienen tantas cicatrices y que a los ojos de los demás serían horribles.


    —Para mí no lo son para mí son especiales y nadie tiene porqué hacerlos sentir mal, ni herirlos físicamente.


    — ¿Porque puedes pensar eso de los animales y no de las personas?


    —Yo no…


    —Ese día que dormimos juntos en tu habitación, pensé que eras distinta, pero cuando te esperaba para desayunar, simplemente te disculpaste porque no querías estar más al lado de un monstruo, me imagino.


    —No fue por eso, yo en realidad me sentía muy mal, porque el embarazo me indispone mucho en las mañanas.


    Él quiso ver la verdad en sus palabras y la miró detenidamente por un rato. Pippa se sintió incómoda por la forma en la que la observaba.


    — ¿Tu, te heriste ese día?—le preguntó tratando de llevar la conversación a otro lado.


    —Sí, tuve que hacerlo para que la gente creyera que habíamos consumado el matrimonio. La servidumbre suele ser curiosa y no quiero cotilleos que dañen tu reputación.


    —Oh, ya entiendo—su cara se tornó rojo carmesí y Alan pensó que se veía adorable.


    En ese momento como si el gato supiera que el momento era incómodo para su dueña, comenzó a pasearse entre los pies de ella ronroneando. Ella lo miró y sonrío, luego lo alzó y lo colocó contra su pecho. Alan pensó "gato afortunado". De repente se dio cuenta de que Alan la miraba con tal intensidad que parecía desnudarla con los ojos y cayó en cuenta de que no tenía más nada que una bata delgada sobre ella. Se cubrió con los brazos—lo lamento, salí corriendo de la habitación y no pensé en nada más.


    Él asintió—entiendo, pero será mejor que vayas a ponerte algo que te cubra más. Pippa bajó la cabeza y se dio la vuelta para irse, se imaginaba que eso lo había puesto de nuevo de mal humor y lamentó haber perdido el momento especial que estaba teniendo, solamente hablando. Pero él la sorprendió cuando de repente le tocó el brazo— ¿Te gustaría que cenáramos juntos esta noche?—había en su rostro un gesto esperanzado.


    —Sería un placer—respondió sonriendo.


    —Muy bien, nos vemos a las siete en el comedor—solo dijo eso y enseguida se fue de allí, pro para ella fue suficiente. Sentía ganas de reír, por fin habían hablado como dos personas normales, sin gritos, sin ofensas. Parecía que el cariño por los animales, que eran algo que tenían en común, podría hacer que las cosas mejoraran.


    Esa noche Pippa estaba muy emocionada le dijo a Bruna que le pusiera un vestido de color verde aguamarina que había comprado hace poco, le pidió que recogiera su cabello en un moño no muy alto y que algunos rizos cayeran de él. Se colocó el collar que le regaló Alan el día de su boda y cuando pensó que ya estaba lista fue a mirarse al espejo.


    — ¿Crees que me veo bien Bruna?


    —Sí señora, se ve preciosa el Barón quedará prendado todavía más de usted.


    Pippa no creyó que ella estuviera prendado de ella, pero al menos sería agradable ver algo de admiración en su mirada.


    Bajó la escalera muy puntual y al llegar al comedor vio que la estaba esperando.


    — Buenas noches.


    — Buenas noches, Pippa. Te ves radiante — en ningún momento la miró con rabia o de mala manera. Su comportamiento era el de todo un caballero y se veía muy guapo con el atuendo que tenía puesto. Corrió la silla para que se sentara y ella notó que había cambiado la disposición de los puestos, ella al no tener mucha familiaridad con él, dijo a los sirvientes que pusieran la mesa de manera que cada uno quedara en una esquina, pero ahora los platos estaban puestos de tal manera que ambos quedarían, uno al lado del otro para charlar mejor.


    —Que encantador— dijo viendo toda la mesa y lo hermosa que se veía—el mayordomo y el ama de llaves que estaban allí de pie, para atenderlos, se veían satisfechos con los cumplidos.


    — Gracias milady dijo el mayordomo Si gusta podemos comenzar a servir la cena. Ella sintió y miró a su esposo — espero que te guste el menú de hoy, supe que te gusta mucho el filete de carne en salsa de ostras y le dije al nuevo cocinero que lo hiciera para esta noche.


    Alan se mostró complacido pero no fue capaz de decir nada de su oferta de paz porque eso era lo que ella estaba haciendo. Afortunadamente llegó el mayordomo con la entrada; una deliciosa crema de tortuga y poco después llegó el resto de la cena. A medida que fue pasando el tiempo, se fueron relajando tal vez por el vino y comenzaron a hablar de la casa, los cambios que a ella le gustaría y del hermoso jardín muy bien cuidado de la casa.


    — ¿Te gustan las rosas?


    —Oh si, adoro las rosas y también las Astromelias. Pero creo que en general todas son hermosas.


    — Es cierto, la jardinería y solía tener muchas plantas en mi casa antes de que...


    — ¿De que tuviera el accidente?


    El río sin humor — gracias por decirlo de esa manera — se levantó de su silla — ¿Quieres dar un paseo nocturno?


    — Me gustaría mucho – tomó el brazo que le ofrecía.


    Salieron al jardín donde estaban todas esas hermosas flores que dejaban el ambiente lleno de su Fragancia.


    — ¿Disfrutaste la cena?


    — Mucho, todo estuvo magnífico. Por favor pide a la señora Thomas que felicité al cocinero de mi parte. Tenía mucho tiempo sin probar esas delicias.


    — Ya veo que el cocinero antiguo tenía todo el mundo triste. Ni una sola alma en esta casa dijo algo en favor de su comida.


    Alan no pudo evitar reír ante su comentario — lo bueno es que se ha ido y ahora todo será mejor. Lo único que lamento es que tal vez no quiera ir algún día a la cocina y hacer una de esos maravillosos platos que dice que hace.


    Pippa se sintió maravillada al ver lo joven que se veía cuando reía sin mencionar lo guapo. Su esposo era un hombre bien parecido, para ella no hacía diferencia esa marca en su rostro. El resto de él era perfecto, tenía buena salud y cuando se lo proponía podría ser un verdadero caballero; galante y gentil. No entendía cómo algunas mujeres podían haberle hecho daño rechazándolo, burlándose a sus espaldas por una marca que lejos de avergonzarlo debería exaltarlo y hacerlo sentir orgulloso.


    — Te ves muy bien cuando ríes — no pudo evitar decirle.


    — ¿Quién eres Pippa?— le preguntó sorprendiéndola — no logró descifrarte. Eres un misterio para mí ya que hasta hace poco pensaba que eras sólo una mujer fría y superficial como la mayoría de las damas de sociedad. Pero he visto como el personal de esta casa te ha tomado cariño, teresas por los animales que abusos de los demás no tienen ningún valor luchas por sentirte cómoda en una casa donde sólo has recibido malos tratos de parte mía.


    — Soy sólo una mujer normal. Siempre sido algo tímida, pero me lo han dado todo y tal vez crecí siendo muy caprichosa, gracias a eso le hice daño algunas personas. Pero la vida me ha enseñado de la peor manera que no es de color rosa. Y se encargó de destruir esa idea perfecta que tenía del amor.


    — ¿Podríamos dejar de estar prevenidos el uno con el otro y comenzar de nuevo?


    Alan quería creerle, de todas formas él tampoco se había portado muy bien con ella como para que tuviera la mejor impresión de él.


    — No quiero estar peleando todo el tiempo, no puedo mostrarte romanticismo ni esas cosas, pero si te comprometes a intentar llevar una buena relación entre nosotros, haré lo mismo y podremos tener cordialidad y paz.


    En este momento de su vida, ella sabía que ya no estaría con el padre de su hijo ni que podría tener el final de Cuento de hadas que soñó alguna vez. Así que lo único que le quedaba era aceptar la oferta de Alan y tratar de llevar su matrimonio lo mejor posible. Viviría para su bebé y se resignaría haría a su destino como lo habían hecho muchas mujeres antes que ella, si había algo cierto era que casi nadie se casaba por amor y ella sabía que precisamente en su relación con Alan abundaba la falta de este, pero tal vez con el tiempo podría existir un poco de afecto y respeto.


    — Está bien — le dijo cuando él tocó su mano buscando una respuesta. — te aseguro que si tú me respetas a mí y a esta casa, haré lo mismo y no te vas arrepentir de habernos casado. Un buen padre para tu hijo que será mío también y nunca les faltara nada.


    — Gracias, es fácil para ti tener que hacerte cargo del hijo de otro hombre.


    — Seré sincero — no es fácil, pero nada lo ha sido para ninguno de los dos. Todo va a cambiar ahora y las cosas solo pueden mejorar.


    Al día siguiente Pippa se despertó con el delicioso aroma de unas flores. Su doncella las colocó muy temprano en la mesita al lado de su cama para que cuando su señora despertara las viera.


    Son hermosas, pensó. Seguramente había sido su doncella la que las puso allí.


    Como si la hubiera llamado con el pensamiento Bruna apareció. — Buen día milady, estaba esperando que me llamara. Vine más temprano y la observé dormir tan plácidamente que no quise despertarla.


    —Oh si, Bruna. Hace tiempo que no dormía tan bien y etas hermosas flores fueron un bello despertar.


    —Me alegro que le gusten milady, sobre todo porque las envió el barón.


    — ¿Cómo?—Se levantó como un resorte de la cama— ¿Has dicho mi esposo?


    —Esta mañana muy temprano fue a cortarlas y las envió para usted y luego se fue a su taller, según me dijo, Egbert.


    — ¿Taller?


    — Si milady, parece que al Barón no le gusta que todo el mundo sepa, es aficionado a la carpintería.


    —Ya veo...— pensó que seguramente no quería que los demás supieran porque para la sociedad es sería un oficio vulgar, así fuera un Hobby — de manera que allí es donde mi esposo pasa tanto tiempo.


    — Creo que sí milady. Las criadas dicen que la mayoría de los muebles son hechos por él.


    Ahora entendía porque la casa aunque estaba algo descuidada tenía hermosos muebles. Él los había hecho todos, tenía un gran don con las manos.


    Se levantó para ver mejor sus flores, era un arreglo precioso lleno de flores de todo tipo muy estilo primaveral; había rosas, garitas y flores del campo. Sumergió su rostro entre las flores inhalando el aroma con una felicidad absoluta. Su corazón se llenó de esperanza.


    — Me habría gustado verlo y darle las gracias antes de que fuera su taller.


    —Él no quiso molestarla milady. Me pregunto si bajaría desayunar pero como la vi descansando tan bien y en su estado...


    — No te preocupes, Bruna. La verdad es que necesitaba el descanso, ya lo veré en el almuerzo.


    — Dicen que cuando está allí dentro sólo sale hasta la noche.


    — Pero si lo invito especialmente a un almuerzo frío No creo que diga que no — sonrío al pensarlo.


    — Como usted desee, aunque creo que primero es mejor que la ayude a vestirse—le dijo riendo, al ver que su señora no se había percatado de su bata de dormir y ya estaba en la puerta lista para salir.


    


    


    


    *****


    


    


    Los días fueron pasando y ella cada vez sentía más su maternidad. Había tomado la costumbre de hablarle a su hijo todas las mañanas y en cualquier momento del día. Era un milagro tener una vida dentro de ella y desde que eso había sucedido se sentía acompañada. Ya no se sentía débil o frágil, ahora tenía una valentía y sabía de dónde venía, era su hijo el que se la daba y por él sería capaz de enfrentar al mundo entero.


    Poco a poco ella y su esposo aprendieron a conocerse mejor. Pippa vio un lado de Alan que no pensó que existiera; era un hombre gentil amable justo y se preocupaba por los demás. Eso poco a poco convirtió su cercanía en algo más que una relación cordial. Alan también aprendió a ver el verdadero rostro que se ocultaba tras la máscara de altivez y superficialidad que a veces tenía Pippa; era una persona atenta que no disfrutaba de hacer sufrir a los otros, lo miraba con asco como él había pensado. Le sorprendía todavía que incluso tuvieran gustos similares en algunas cosas, solían ir a pasear por los alrededores, algo que disfrutaba mucho mientras hablaban de sus vidas. Él siempre se mostraba solicitó con ella en todo momento en lo referente a su embarazo, constantemente le preguntaba por su salud y contactó un muy buen médico para que estuviera al pendiente de ella.


    — ¿Qué te ha dicho el doctor?— le preguntó a Alan después de la Segunda visita de este, en el mes.


    — Dice que todo anda bien y que debo comer un poco más. También me recomendó caminatas diarias


    Eso se puede arreglar — dijo el acomodándose mejor en su sillón. Los dos estaban en el salón tomando el té mientras pirata retozaban el regazo de Pippa y suertudo muy seguramente estaba en la planta inferior, detrás de la cocinera esperando para que le tiraran hueso.


    — Anoche escuché que llorabas — le dijo.


    Ella lo miro sorprendida.


    — Lo siento, no pensé que fueras a escuchar. Fue sólo una pesadilla.


    — Mi dormitorio queda al lado del tuyo ¿Lo recuerdas?


    — Ella sintió que su cara se iba poniendo roja — es cierto tal vez hoy me tome algo para descansar mejor.


    — ¿Porque tienes esas pesadillas?


    — No quiero hablar de eso, Alan.


    — Compartes ya no tendrás pesadillas — trato de persuadirla.


    — No lo creo.


    —Bien, si de todas formas quieres hablarme de eso en algún momento, ya sabes que estoy aquí.


    Ella bajó su cabeza avergonzada porque él se hubiera dado cuenta de algo tan personal—Gracias—no tocó más el tema, aunque esa misma noche volvió a suceder lo mismo.


    


    

  


  
    



    


    


    


    


    Capitulo 7


    


    Alan se despertó con un llanto continuo. Se levantó y fue a ver de qué se trataba, se encontró con que Pippa lloraba desconsoladamente. Corrió hacia ella y la abrazo, ella se sobresalto al principio pero luego se refugió En sus brazos llorando.


    — ¿Qué ha pasado querida mía? ¿Fue otra pesadilla?


    — Sí, no puedo evitar tener las, se habían ido pero nuevamente han vuelto.


    — ¿De qué se trata esa pesadilla?— le preguntó levantando su rostro por la barbilla para que ella lo hubiera directamente a los ojos.


    —No...No, es mejor que dejemos las cosas así—intentó apartarse...


    — Pippa ¿Todos estos días juntos no te han demostrado que tipo de persona soy?— acarició su rostro bañado en lágrimas — ¿Es que acaso no crees que puedes confiar en mí?


    — No es eso, lo que sucede es que me da algo de vergüenza.


    — Sólo dímelo. No lo pienses, yo jamás te voy a juzgar por lo que me digas.


    — Tal vez a mí no, pero a mi padre, si.


    El la miro extrañado ¿Qué es lo que ha hecho tu padre que te causa pesadillas?


    — Cuando vivía con él, me golpeaba varias veces cuando uno hacía lo que él decía o cuando hacía cualquier cosa que lo disgustaba. No eran simples bofetadas, sino que usaba una correa pesada y me golpeaba fuerte en la espalda. El día que se enteró de mi embarazo no pudo hacerlo porque el vizconde no se lo permitió pero si hubiera podido me habría golpeado hasta matarme o hacerme perder el bebé. A veces sueño que tú me corres de esta casa y me tengo que ir de vuelta con mis padres y el enfurecido, comienza a pegarme de nuevo — se le escapó un sollozo. Alan escuchaba todo con ganas de ponerle las manos encima a Giuseppe ¿tu madre no hacía nada para defenderte?


    — Ella trataba pero ¿cómo podría si le tiene miedo? También a ella la golpeaba terriblemente. Él dice que las mujeres hay que enseñarles y mantenerlas a raya de esa manera y mientras yo crecía lo único que escuchaba era como mi madre lloraba cuando él la golpeaba y deseaba poder encontrar un hombre bueno que me llevara lejos de allí algún día. Tal vez incluso, ese hombre me dejaría llevarme a mi madre con nosotros.


    — Siento mucho todo lo que ha pasado. Él no tenía ningún derecho a pegarte — la abrazo y acarició su cabello tratando de calmarla.


    — Yo jamás te pondría una mano encima.


    — ¿Lo juras?


    — Te lo juro, puedo tener mal carácter pero jamás podría hacer algo así — cedió ante su impulso de besarla. Quería sentir esos labios llenos que lo llamaban desde la primera vez que los vio. Primero los acarició suavemente con los suyos y después fue su lengua la que comenzó a abrirse paso entre ellos lentamente, como pidiendo permiso. Saboreó su dulzura, calidez y notó como ella después de la sorpresa inicial, comenzaba a ceder, primero inclinándose hacia él y luego rodeándolo con sus brazos. Alan la besó entonces con ardor, moviendo sus labios de manera impaciente sobre los suyos haciendo que ella se llenara de deseo y después quiso más, pero sabía que no podía porque no tenía la fuerza de voluntad para no hacerle el amor a sí mismo. Así que interrumpió el beso con un gemido —Dios, Pippa— habló con voz ronca— es mejor que nos detengamos aquí. Ella aunque también deseaba seguir besando lo estuvo de acuerdo.


    Alan se puso de pie — creo que es mejor que me vaya.


    — ¡No!— ella Enseguida lo tomó de la mano. Por favor no me dejes sola — mirada era de temor y él no tuvo corazón para dejarla así.


    — Muy bien —la recostó en la cama —me quedaré haciéndote compañía hasta que te duermas de nuevo ¿está bien?


    Ella accedió y lo vio recostarse a su lado. Alan la abrazo y ella puso su cabeza en su pecho sintiéndose segura y calidad. Pensó en ese beso que él le había dado y sonrío en la oscuridad. Jamás se habría imaginado que ese simple acto fuera tan intenso y pudiera hacerle sentir tantas cosas al mismo tiempo. Con David los besos serán de otra forma; pequeños y dulces, tal vez hasta tímidos. Pero Alan la besaba como si deseara poseerla, como un hombre hambriento y Aunque al principio la asustó un poco, pues le había encantado.


    Se fue quedando dormida mientras trataba de descifrar todas esas emociones que acaba de sentir.


    


    Alan se levantó más tarde dejando a Pippa bien dormida, no era capaz de quedarse con ella porque lejos de descansar sabía que no dormiría nada. Además tenía mucha rabia al pensar en ese hombre pegándole a una niña que desde muy pequeña aprendió a tenerle pavor A quién debía amarla y protegerla. Ahora podía ver todo lo que Pippa escondía tras su comportamiento frío qué inicialmente lo hizo pensar que era una belleza pero sin nada en su mente y en su corazón.


    


    


    *****


    


    


    Hacía un hermoso día y habían decidido ir a casa de Rose que les había invitado a un almuerzo al aire libre. Parecía que algunas parejas además de ella y de su esposo fueron invitados esa tarde.


    Alan disfrutaba del hermoso jardín de los de los vizcondes con Pippa. Ella sostenía una sombrilla porque el sol estaba fuerte ese día. Estaba entusiasmada por poder hablar con Rose y también hablar con otras personas, aunque su esposo se veía un tanto incómodo.


    — Todo el mundo está aquí por lo que veo.


    — Es porque la temporada comienza ya en unas semanas. Es prácticamente el último evento antes de que la mayoría de las personas partan a Londres.


    —Lady Herrie nos está saludando, allá a la derecha—señaló con la cabeza.


    Alan inclino amablemente la cabeza— creo que una de sus hijas va a la temporada.


    —Oh sí, eso escuché. ¿Es la chica que usa lentes verdad?— Es una muchacha muy agradable, Prudencie creo que es su nombre.


    —Siento lástima por la pobre chica.


    — ¿Por qué?


    — Es ciega como un topo y aunque sea amable y muy bonita sin esos anteojos, si se los quita, no verán nada y si se los coloca, la destrozaran en los bailes.


    —No pueden ser así de malos en esos eventos.


    —Mi querida Pippa, no tienes ni idea de los venenosos que son las lenguas de Londres, Y de lo encarnizada que es la guerra entre debutantes para llevarse el mejor trozo de carne —se echó a reír —que en este caso, es un caballero con muy buena posición, bien parecido y con dinero.


    Pippa reprimió su risa — eres malas, Alan. No todas las mujeres son así.


    — Parece que no — le dijo tomando su mano y llevándola a sus labios.


    Ella sonrío — creo que es mejor que sigamos caminando Hola gente que nos vea podría decir que somos maleducados porque estamos dando un espectáculo.


    — Somos una pareja de esposos, es algo normal darle un beso en la mano a mi esposa — le devolvió la sonrisa y le ofreció el brazo. Siguieron su paseo en silencio, disfrutando de la suave Brisa y del bonito día.


    Algunos sirvientes fueron llegando hasta los invitados que estaban lejos de las carpas con bandejas de comida y copas de vino. Más tarde fueron a buscarlos para avisarles que el almuerzo tardío estaba listo.


    Ellos se acercaron a las carpas y conversaron con algunos invitados. Lord Weston todo iba bien hasta que, el hermano de una conocida de Rose y su esposa se acercaron a hablar con el grupo donde estaban Alan y Pippa. La mujer al ver el rostro de Alan lo miro con desagrado.


    — Creo que es mejor que vayamos donde los Lambert — dijo ella a su esposo.


    — ¿Porque? ¿Le ha molestado algo?— mirando directamente a la mujer.


    —Oh no, querida. Eso lo que soy muy impresionable y bueno... La verdad es que lord Làtimer debería usar una máscara para cubrir un poco sus heridas. Luego miró a Alan — lo siento mucho milord, pero en realidad es algo de simple educación— se abanicó todo lo que pudo como si estuviera al borde de un desmayo mientras su esposo la veía con cara de querer ahorcarla.


    Pippa vio que su esposo perdía La sonrisa que hasta ese momento tenía y sintió que la rabia iba llenando su cuerpo — ¿Quién cree que es usted para decirle a un héroe de guerra que no muestre las marcas que se hizo en cumplimiento de su deber solo porque lástima su sensibilidad?


    —Pippa, querida...no hay necesidad.


    —Por supuesto que la hay— sentía que en cualquier momento explotaría— debería sentir vergüenza lady Ashton por siquiera sugerirle que usa una máscara. Mi esposo es un hombre admirable y no veo por qué debe sentirse mal al querer salir a cualquier parte como una persona normal. Tiene algún problema con eso mire para otra parte.


    La mujer se quedó congelada en su sitio Y fue su esposo el que se disculpó por ella llevándosela del brazo lejos de allí. Rose se acercó con una sonrisa de oreja a oreja — no puedo creer que hayas hecho eso pero me alegra. Catherine necesitaba que alguien la pusiera en su sitio desde hace mucho tiempo Y de paso creo que la gente que piense como ella sobre el rostro de tu esposo lo pensara dos veces antes de opinar algo.


    — Lo siento tanto Rose, yo no sé qué me pasó.


    Yo sí lo sé — la miro divertida y luego miró a Alan — por lo visto ahora tienes una gran defensora.


    Alan tomó la mano de Pippa y la entrelazo con la de él — en un gesto que ella interpretó como gratitud, pero antes de que dijera algo una marquesa muy embarazada llegó junto a ellos.


    —Eso ha sido algo digno de ver. Lady Ashton y su nariz altiva que suele mirar a todo el mundo como si fuera menos que la porquería de su perro—se echó a reír con ganas.


    —Lord Làtimer, Rose, les quiero presentar a la marquesa de Wilmington, una buena amiga mía y de Angustias.


    —Es un placer, Lady Wilmington.


    —Oh no, el placer es todo mío, créame. Pocas veces tengo el gusto de ver momentos como este, de tal sinceridad entre esta sociedad tan llena de superficialidad. Y me permito agregar, que estoy de acuerdo con lady Làtimer, es algo terrible que alguien se exprese de esa manera. Yo quiero expresarle mi gratitud por haber servido con tanto heroísmo para este país, que aunque no es donde nací, si he aprendido a quererlo como mío.


    —Muchas gracias—dijo Alan, cuya sonrisa había aparecido de nuevo.


    


    


    La tarde donde los vizcondes había sido interesante después de ese pequeño percance todo siguió con normalidad y en realidad pasaron una tarde amena incluso Pippa tuvo oportunidad de hablar con Angustias casi al final de la tarde y de arreglar las cosas a tal punto que acordaron verse muy pronto para tomar el té.


    — ¡Que día!— dijo Alan mientras le entregaba su abrigo al mayordomo y ella le daba su casa.


    — Al final la pasamos bien ¿verdad?


    El sonrío — la pasamos bien — subió con ella las escaleras y la acompañó hasta su cuarto. Al llegar esa puerta tomó su mano — no he tenido tiempo de agradecerte por lo que hiciste hoy, la verdad es que no había necesidad. Ya estoy acostumbrado a que las damas se asusten y hagan gestos de desagrado.


    —No, Alan. Eso no es para acostumbrarse. La gente no debe hacer eso y de ahora en adelante se lo pensaran dos veces porque si tú no haces nada, los pondré en su lugar— cuando iba a seguir hablando en la empujó contra la puerta tomando la desprevenida y la beso de una manera que le dijo que estaba muy cerca de perder el control y sorpresivamente, ella deseó que lo hiciera.


    


    


    


    


    


    


    *****


    


    Esa noche era difícil dormir, se había tomado un té de manzanilla Pero aún así el sueño no llegaba y sólo lograba moverse en su cama. En un momento escuchó un ruido y al mirar a una esquina de la habitación de una sombra y casi grita, pero entonces escuchó la voz de Alan.


    — Tranquila…


    — ¿Qué… qué haces aquí a esta hora? ¿A pasado algo?— preguntó intranquila.


    — Sólo quería verte dormir. No puedo conciliar el sueño.


    — Yo tampoco — le hizo señas para que se acercara.


    Él fue hasta ella y se sentó en la cama. Con la luz de la luna entrando a raudales por la ventana, Alan podía distinguir su hermoso rostro y su cabellera suelta con una cascada.


    —Pippa yo quisiera que las cosas fueran de espacio, sin embargo últimamente no puedo evitar querer hacerte el amor cada vez que te tengo en frente.


    Ella no pudo ocultar el placer que esas palabras le provocaban porque ella sentía lo mismo cada vez que lo tenía cerca.


    — Sé que amas a otro hombre y que es difícil olvidarlo llevando dentro de ti a su hijo, me gustaría que nuestro matrimonio funcionará.


    — A mí también me gustaría mucho — dijo apresuradamente por los nervios.


    — Pero no quiero una sombra constantemente entre nosotros y ese hombre del que estás enamorada es exactamente eso.


    — No lo es — ella tomó su mano — David ya hizo su elección, además no es el que está conmigo ahora, eres tú.


    Alan le dio un pequeño beso en los labios y siguió bajando por su mentón, luego por su delicado cuello y poco a poco fue bajando a su pecho.


    Las sensaciones que provocaba su boca al tocar su piel eran sorprendentes—la empujó suavemente para que volviera a recostarse en la cama. Luego, muy despacio se fue quitando la bata que llevaba encima. Ella lo admiró sin dejar de lado ni una sola parte de su cuerpo. Su marido poseía un torso atlético; su espalda era grande y ancha, al igual que sus hombros. Su cabello rubio le daba un aura aristocrática, mientras que el vello rubio oscuro de su pecho le agregaba masculinidad. Pippa pensó que era muy guapo y aunque para otros fuera un hombre desfigurado por una simple quemadura en su rostro, a ella le parecía perfecto.


    Sintió algo de nervios cuando lo vio acostarse en la cama. La mano de él comenzó a jugar con su cabello y ella se estremeció ante el cosquilleo que recorrió su cuerpo.


    —Aunque creas que soy una experta en esto, no lo soy—admitió con cierta vergüenza.


    —No creo que seas una experta y no tienes que preocuparte por nada. Yo iré descubriendo lo que te gusta, solo quiero darte placer—la mano de él desabotonó lentamente el delgado camisón que la cubría, pero ella no pudo evitar el rubor que iba tiñendo su rostro.


    Sus pechos quedaron expuestos al retirar el camisón y sus manos se deslizaron sobre estos cubriéndolos, sintiendo su redondez y su peso. Eran hermosos, con pequeños pezones de color rosado erguidos, tentándolo para que los probara. Al instante se inclinó hacia ellos, dejándola sentir su aliento cálido y sus labios que la quemaban con su toque. Ella dejó escapar un jadeo al sentir la suave succión que la boca de Alan ejercía sobre la sensible zona mientras su lengua continuaba acariciándola, hasta que llegó un momento en que no pudo permanecer inmóvil bajo él. Mientras sus manos y su boca se paseaban por el cuerpo de Pippa, ella alzó los brazos, le asió la cabeza con las manos y dejó que los mechones de cabello se deslizaran entre sus dedos. Alan besó cada parte de ella hasta que no quedó un centímetro de la piel de Pippa sin explorar. Ella se lo permitió todo, estremeciéndose cada vez que lo hacía y poco después sintió su lengua acariciar su ombligo, al tiempo que sus dedos se deslizaban más abajo hacia el triangulo de vellos que ocultaba sus secretos. Ella sintió algo de vergüenza por su vientre; este ya no era plano como antes de su embarazo, ahora aunque tenía pocos meses, se veía un pequeño bultico que seguramente no era bonito.


    Como si él supiera lo que ella pensaba—alzó la mirada—Eres muy hermosa, Pippa. Preciosa en verdad.


    Ella como una tonta no pudo evitar sonrojarse ante su halago—no creo que una mujer embarazada sea hermosa.


    —Aunque no lo creas, lo es—Con un movimiento experto, Alan hizo un poco de presión con la rodilla que había introducido entre sus muslos, consiguiendo que ella separara las piernas un poco más, para poder deslizar los dedos por los suaves rizos de su sexo, y explorar sus hinchados pliegues.


    Ella jadeó con sorpresa — ¿Eso…eso es normal?


    Alan sonrió con suficiencia y separó los delicados pliegues para llegar a la pequeña perla de carne y acariciarla suavemente y le besó. Pippa volvió a jadear contra su boca al sentir que su cuerpo se derretía y Alan buscó la entrada de su cuerpo e introdujo apenas un dedo en la húmeda y amoldable abertura. Ella sentía que el corazón se le iba a salir mientras él siguió musitándole palabras tiernas al tiempo que sus labios dejaban un rastro de besos y caricias que lo conducían, sin que ella apenas se diera cuenta, de vuelta hacia su sexo y mientras ella gemía de placer, él la devoró con la boca, llegando más allá de los delicados rizos y de los sedosos pliegues resbaladizos. Luego comenzó a atormentarla con su lengua hasta que ella no pudo soportar más y trató de apartarse, pero él no la dejó y siguió disfrutando de su delicioso banquete.


    La imagen de aquella cabeza rubia entre sus muslos era algo que ella todavía no podía creer, pero era tan fuerte la sensación de no pertenecerse que lo único que ella podía hacer en ese momento era dejarse llevar. Alan siguió lamiendo con suavidad hasta que ella no fue paz de soportarlo más y sus caderas se alzaron por voluntad propia, temblando contra su boca mientras era presa de un fuerte orgasmo. Pippa yacía totalmente agotada cuando él separó sus muslos y se introdujo en ella de manera cuidadosa, pues no deseaba lastimarla.


    —Pippa, querida, estás tan apretada…—la penetró un poco más, con mucho cuidado, antes de volver a detenerse hasta que entró profundamente en ella. Pippa rodeó su cuello con los brazos y lo besó, acariciando su espalda y él comenzó a moverse dentro de ella, primero lento y después más rápido. Siguió irrumpiendo sin cesar en su calidez mientras ella se arqueaba y sus manos arañaban ahora la espalda de Alan, que la penetró aún más profundamente y llevó una mano hacia el pulsante núcleo entre sus muslos donde sus dedos exploraron con delicadeza entre los cálidos rizos.


    —Córrete conmigo, amor.


    Ella lanzó un grito agudo y apretó el cuerpo contra el suyo, temblando. Alan enterró el rostro en el cuello de Pippa y gruño sintiendo como su vagina lo apretaba, empapándolo con su cremosa humedad.


    Pasó bastante tiempo antes de que él retirara su cuerpo del de su esposa y la acomodaba junto a él, abrazándola. Luego ninguno de los dos dijo nada, solo dejaron que el sueño los llevara a la deriva.


    


    Estaba cabalgando por la propiedad mientras se decía una y otra vez que era un idiota, no podía dejar de pensar en lo que había pasado entre ellos desde hacía unos días. ¿Cómo pudo estar con Pippa cuando estaba embarazada de otro hombre? Había sido la mejor noche de su vida eso sí, pero si se enamoraba de ella estaba seguro de que iba a sufrir. Por mucho que ella dijera que había olvidado a ese hombre era muy difícil que lo hiciera en tan poco tiempo. Sin embargo las cosas cambiaron y ella comenzó a verse más contenta y parecía haberse acostumbrado a su vida en la casa. Se hicieron varios cambios en la propiedad que ella misma supervisó e incluso la dejó ir a su taller donde quedó maravillada ante las cosas que hacía. Comenzaron a tener una cierta rutina en la que cada día se encontraba para desayunar y luego se iban a hacer sus cosas, pero en la tarde cuando él estaba en su estudio ella llegaba para tomar el té y salir a caminar un rato cuando el sol estaba tan fuerte. Después de la cena se juntaban para leer algún libro y cuando era el momento de ir a la cama en la seguía por la escalera hasta llegar a su habitación de algunas veces según tenía y se iba a dormir pero otra Sencillamente no podía contener su deseo por ella y le hacía el amor apasionadamente primero y de manera dulce, después. Pippa duraba esas noches y sentía que cada día se enamoraba más de él. Alan había resultado ser un hombre sorprendente; lleno de cualidades y ahora Pippa veían futuro distinto para ella y su hijo.


    


    *****


    


    


    La tarde era calurosa y Pippa ya deseaba llegar a Londres llevaba un rato en el carruaje y cada tanto ella sentía deseos de volver todo el contenido de su estómago. Hasta ahora había podido aguantar se pero si no se detenían pronto se avergonzaría ella misma. El carruaje se detuvo y al abrir las ventanas vieron que había frente a ella es una posada. Pararon un rato allí mientras ella se refrescaba un poco y tomaba un té de manzanilla y unas tostadas, porque sintió que no podía retener nada más en su estómago.


    — ¿Estás mejor? –le preguntó Alan, que la había visto con gesto preocupado durante todo el camino.


    —Sí, algo. No sé cuándo se detendrán estos malestares.


    — El médico ha dicho que después de los primeros 3 meses, embarazo.


    — ¿Cuando te lo dijo?— ella lo miró sorprendida.


    — La última vez que estuvo en la casa le dice algunas preguntas — se veía un poco incómodo ante la admisión.


    A ella le pareció adorable que él se preocupara por su embarazo al punto de que querer saber cosas por medio del doctor. Tocó su rostro con ternura —gracias por preocuparte por mí. Él miró para todos lados incómodo— será mejor que nos vayamos si no te sientes tan mal, falta poco para llegar a Londres y cuando estemos en la casa te puedes vender todo el resto del día en la cama para que descanses. Que ofreció el brazo y la llevó hasta el carruaje, ayudó a subir y todos se pusieron en marcha. Llegaron y ella nuevamente sintiendo marido se recluyó en el dormitorio, poner atención a la casa, la bienvenida de los sirvientes. No tenía muchas ganas de ir se sentía mejor en el campo peruana quiso ir porque tenía algunos asuntos que atender además quería que ella comprará su guardarropa de embarazada puesto que donde vivía no había precisamente buenas costureras que pudieran hacer ropa elegante para una baronesa. No tardaría mucho según le había dicho él, ya que tampoco le gustaba mucho aparecer en sociedad durante la temporada y está acababa de comenzar.


    


    


    Los días que siguieron estuvo bastante distraída pues cómo cada temporada todos estaban en Londres y Rose y angustias habían llegado con sus esposos Desde hacía una semana. Esa mañana particularmente estaban en la modista escogiendo atuendos y telas, salieron de allí para comprar algunos sombreros y guantes.


    — ¡Qué belleza!— dijo Rose, ese te queda maravilloso — yo también me llevaré uno—miró el estante donde un señor atendía a varias damas mostrándoles sus mejores joyas. Estaba pensando en algún collar pero no me decido por el color del vestido, por lo tanto no sé qué joya escoger.


    — Yo prefiero no comprar joyas hoy


    — ¿Por qué? Necesitas varias para que complementen los vestidos que compraste hoy—le aconsejó Angustias.


    — Tengo muchas en mi joyero.


    Rose se echó a reír — Yo también querida, pero eso no quiere decir que no podamos tener más. La gente se fija mucho en eso y no puedes pertenecer a la nobleza y pretender que siempre te vea con las mismas joyas, contrario la gente podría comenzar a decir que no tienes nuevas porque tu esposo está mal económicamente y con sólo ese rumor, afectar la reputación de tu marido.


    — Vaya, que complicada es la gente aquí— suspiró con cansancio y accedió— muy bien Vamos entonces pero no pienso votar la casa por la ventana.


    — Ya veremos — fue toda la respuesta de Ross, sabiendo que ninguna mujer soportaba la tentación de comprar toda la joyería cuando entraba en ella.


    


    

  


  
    



    


    


    


    


    Capitulo 8


    


    Pippa llegó algo cansada a casa después de las compras y fue a recostarse un rato pero quince minutos después tocaron a la puerta de su dormitorio avisándole que tenía una visita. Al ver la tarjeta del visitante casi se desmaya, era David.


    — Milady que va hacer — me preguntó su doncella preocupada.


    — Debo bajar, será Peor si se queda allí y mi esposo llega.


    — Tenga cuidado.


    Pippa bajo todavía con mareos y se enfrentó a su pasado cuando el mayordomo abrió la puerta del salón y se encontró cara a cara con el que había sido el amor de su vida.


    David se levantó de la Silla apenas la vio.


    — Buenas tardes, señor......


    —Pippa, mi amor.


    Ella frunció el ceño — le agradezco que mantenga su distancia — le dijo un tono frío carente de emoción.


    — Por favor, amor. Sabes que no tenía idea de que te habías casado hasta que fue tarde, no pude detener ese matrimonio Por más que hubiera querido.


    — Yo no le he reclamado nada señor.


    — Entonces ¿qué es lo que te tiene tan molesta, cariño? En todo caso Debería ser yo quien estuviera molesto. Nosotros teníamos un acuerdo y tú no lo respetaste casándote con ese Barón Làtimer que ni siquiera es un hombre normal.


    — No se atreva a hablar mal de mi esposo señor. Alan es el hombre más honesto y bueno que conocido y a usted Le faltaría toda una vida para llegar a ser como él.


    — Por Dios Pippa ¿te estás escuchando? ¿Qué te ha sucedido? Ya no eres la misma mujer dulce que conocí alguna vez. Parece que me odiaras, mi amor— fue rápidamente hacia ella.


    — No se atreva a tocarme.


    — Vine por ti. No importa que te hayas casado con ese desfigurado. Tú eres mía. Estás esperando un hijo mío, no hay manera de que ese matrimonio no pueda ser anulado para que podamos casarnos.


    — ¿Oh si? Y dónde vas a dejar a Teresa Vanderbilt? —le dijo perdiendo los estribos.


    David no ocultó su sorpresa — ¿Teresa?


    — ¿Pensabas que no me iba a enterar? Las noticias de América demoran en llegar, pero lo hacen, y a veces más rápido de lo que algunos quisieran. ¿Tanto amor sentías por mí que te fuiste detrás de ella apenas yo me vine para Inglaterra? Todavía tienes el descaro de venir a decirme que deje lo que queda de mi reputación por el piso para fugarme contigo.


    Cuando se vio descubierto se lleno de rabia — ¿entonces qué vas a hacer? Porque yo no pienso darle a mi hijo ese monstruo con el que te casaste.


    — Pues tendrás que aceptarlo porque cuando pudiste hacer algo, no lo hiciste Y ahora Alan es el padre de este niño no tú.


    — Si no te vas conmigo, me darás a mi hijo Pippa. Sabes que tengo todos los derechos por ser el padre y tú quedarás peor delante de todos y la gente se da cuenta de que ese niño es de otro hombre que no es tu marido.


    — ¡Lárgate de aquí! — gritó perdiendo totalmente la compostura.


    — Me iré para darte tiempo a pensarlo, pero volveré por tu respuesta y no me importará si tu esposo está aquí — se levantó de la silla y salió furioso del salón.


    


    


    Esa misma noche cuando a la llegó la noto algo ausente y le preguntó qué le sucedía pero ella sólo le dijo que tenía dolor de cabeza y que se iría a dormir temprano. Al día siguiente volvió a pasar lo mismo y el día después, también. Ella se veía extraña, casi no hablaba cuando iban a pasear, no decía mucho y finalmente Alan se dijo que tendría que averiguar si su padre había discutido con ella o había llegado alguna carta con malas noticias porque al preguntarle si había pasado algo cuando salió de compras le dijo que no.


    Al bajar a su estudio, se encontró con el mayordomo.


    —Egbert, ¿Ha llegado alguna carta a la casa para la señora de parte de su familia?


    — No en estos días, milord.


    — ¿Absolutamente nada?


    — Lady Làtimer ha recibido notas de la vizcondesa y a veces la Condesa de Beaufort, pero nada más.


    — ¿No ha pasado algo fuera de lugar o que haya hecho exaltar a la señora?


    —Lo único que puedo recordar es la visita de un joven americano. Ella recibió la visita pero cuando él se fue Lady Làtimer se veía indispuesta y cuando le pregunté si estaba bien me dijo que sí, pero parecía haber llorado.


    Alan estaba congelado en su sillón. No podía ser posible que el ex amante de Pippa hubiera estado en su casa y ella no se lo dijera. Pues sí entiendo como la ira se apoderaba de él ¿qué hacía ese maldito en su casa?


    — ¿Se le ofrece algo más, milord?


    — No, Egbert nada, pero si ese hombre vuelve de nuevo usted no le vuelve a avisar a mi esposa sino a mí directamente. ¿Entendido?


    — Muy bien— el mayordomo salió casi de manera imperceptible.


    Alan se levantó del escritorio y fue inmediatamente a ver a Pippa. Tenía que encontrarla, aclarar eso con ella. Mientras caminaba buscándolo, no dejaba de tener esa sensación en su estómago de urgencia... De temor por tal vez descubrir que todo lo que ella le había dicho era una mentira. Labios salir del invernadero en ese momento.


    — Pippa — la llamó casi gritando.


    Ella dio un respingo y volteó a mirar —Oh amor, me diste un susto.


    — Me puedes explicar ¿Qué demonios hacía en mi casa tu ex—amante en mi casa?


    Ella palideció ante lo fuerte de sus palabras — ya iba a decírtelo.


    — ¿Cuándo? El hombre vino aquí hace casi una semana ya has tenido muchas oportunidades de decírmelo — subirá crecía con cada minuto — ¿De qué se trata esto Pippa? ¿Es que me vas a ver la cara de cornudo y te vas a marchar con tu amante?


    Ella le dio una bofetada y luego se llevó las manos a la boca con horror —Yo...no quise...


    Él la tomo de los brazos con fuerza haciéndole daño — nunca me vuelvas a golpear ¿me entendiste? O te juro que no respondo por mis acciones.


    Pippa lo sintió distinto y le dio miedo su reacción. En algún momento le había dicho que nunca le pegaría pero ahora no estaba muy segura — lo siento, no quise hacerlo pero tú comenzaste a faltarme al respeto.


    — No querida—su tono era de sarcasmo— tú comenzaste faltarme al respeto y en este momento me vas a decir que hacías con ese hombre aquí o te largas de esta casa.


    


    


    


    *****


    


    


    Una hora después, Alan se había ido y ella estaba en su cuarto llorando por todo lo que él le había dicho. Ella se había cansado de decirle que no pasó nada, ella echó de la casa a David y que ningún momento faltó a su esposo o a la casa donde vivía con él pero Alan Sencillamente decidió no creerle. No había hecho más que llorar y tenía un fuerte dolor de cabeza. Realmente sintió miedo a ver la forma en la que él le habló y aunque le doliera pensaba que lo mejor era irse de allí. Le había dejado claro que no creía en ella, de hecho lo ha consideraba una adúltera sin ella haber hecho nada. Temía por la vida de su bebé, era un hombre iracundo que se parecía mucho a su padre cuando se molestaba y se ponía violento. Qué estúpida fue al pensar siquiera que él era distinto y que podrían ser felices, lo único que los hombres querían era salir ganando en todo, actuaban para su propio beneficio. David sólo deseaba su dote y no le importó hacerle daño y Alan también deseaba su dinero y un bonito trofeo para su casa, quería mostrarle a todos los que lo habían herido por su apariencia, que de igual forma había podido llevarse una heredera con él y que ahora esperaba a su primer hijo con ella.


    No deseaba estar ni un minuto más allí, se iría a casa de Rose. Afortunadamente sus padres ya no estaban viviendo en casa de ella y ahora vivían en otro sitio a unas horas de su casa en el campo. Aunque también pensó que si va con Rose podría comprometerla a ella y a su esposo y sería peor porque muy poco tiempo Alan daría con ella o su padre y entonces la obligarían a volver a una terrible existencia con un hombre que no la quería. Y de paso ella habría colaborado para dañar la amistad que había entre los vizcondes y su esposo. Tal vez será mejor partir a América — corrió a su joyero y miró todos los collares de rubíes y esmeraldas y diamantes que le había dado su padre y los que le había dado su esposo en el día de su matrimonio. En esa caja había una buena cantidad de dinero para que ella empezar a su vida en otra parte. Fácilmente todo eso podría servir para ese nuevo comienzo en América. Lo pronto tenía que pensar en cómo embarcar no solo ella, sino hacer que su doncella también fuera, sin despertar sospechas.


    Lo que más le dolía era dejar a Pirata y a Suertudo, pero sabía que estarían mejor allá en la casa de campo, donde los sirvientes se habían encariñado con ella y los cuidarían como si fueran suyos.


    


    *****


    


    


    Alan maldijo mil veces a Pippa por haberle mentido y se dijo idiota mil veces más, por creerle por dejarse llenar la cabeza de estupideces. La había buscado por todos lados y nadie sabía de su paradero; su padre también estaba furioso y la había ayudado a mirar en diferentes sitios pero era como si se la hubiera tragado la Tierra.


    Sabía que se había fugado con su amante y eso dolía mucho más, al final, después de buscarla por todos lados tratando de ser discretos para no levantar cotilleos de la gente que estaba en ese momento en Londres, tuvieron que Rendirse y parar la búsqueda. Alan, enclaustrado en su dormitorio tomando botella tras botella de licor, lanzó un grito desesperado y la dejó ir pensando que tal vez era lo mejor.


    


    


    Un mes después…


    


    Una visita inesperada llegó a casa de Alan.


    —Milord, tiene una visita.


    —No quiero ver a nadie, Egbert. No creí que tuviera que repetírtelo.


    —Lo sé, milord, pero se trata de la señora Comte y se ve muy angustiada.


    — ¡Que se largue!—gritó Alan, pateando una silla.


    Su mayordomo lo miró con pena, le dolía verlo así, cuando por un momento pensó que había logrado la felicidad al lado de su esposa—en el momento en que fue a salir de la habitación—Annetta entró intempestivamente empujando a Egbert.


    Alan alzó la mirada ¿Qué diablos hace aquí?


    —A pesar de su comportamiento grosero, me preocupo por usted y por mi hija.


    —Su hija ya no está aquí.


    —Pero usted si, aunque sea un pálido reflejo del hombre que conocí.


    —No puede seguir así, Lord Làtimer.


    — ¿Qué quiere que haga, señora? — Trató de levantarse pero se tambaleaba— Su adorada hija me convirtió en un cornudo y me abandonó para irse con su amante.


    — Eso no es verdad, y usted en el fondo de su corazón lo sabe. Hija es una mujer decente — le contestó molesta por la forma en la que hablaba de Pippa.


    —Sí usted lo dice…


    —Creo que no es el mejor momento para que hablemos. Pensaba decirle algunas cosas que sé que le interesarían sobre mi hija, y tal vez una pista de su paradero, pero creo que lo mejor será no hablar.


    Alan enseguida se puso de pie—usted sabe donde está mi esposa.


    —Puede que sí—ella lo miró de pies a cabeza—pero primero necesito que me jure por su honor que no le dirá a mi esposo que tengo esa información y que no buscará a mi hija lleno de rabia para hacerla más infeliz de lo que la ha hecho ya con su comportamiento irrazonable y celoso.


    — ¿Yo la hice infeliz? ¿Pero es que el mundo está al revés?—dijo casi gritando—Su hija fue quien se largo de aquí con un hombre, yo sólo le di amor y la traté bien.


    —No es eso lo que ella me dijo.


    —Solo dígame donde está—le espetó.


    —No, si no me da su palabra de que no le hará daño cuando la encuentre.


    —Muy bien—dijo a regañadientes—le doy mi palabra.


    —Y tampoco le dirá nada a mi esposo. Tuve que poner como excusa que iba a hacer unas compras y ponerme de acuerdo con Rose en esa mentira, para poder venir aquí sin que se diera cuenta. Afortunadamente se ha quedado usted en Londres y no se ha ido a la casa de campo.


    —Está bien, no le diré nada a su esposo—acordó él.


    —Ahora haga el favor de darse un baño y cambiarse esa ropa sucia. Yo lo esperaré aquí y podremos hablar como dos personas civilizadas.


    Él alzó una ceja—señora, siempre me pareció usted una mujer muy callada. Pero para ser una mujer de pocas palabras, hoy tiene mucho que decir.


    —Cuando usted tenga hijos, Lord Làtimer, se dará cuenta de que por ellos, uno está dispuesto a sortear todo tipo de inconvenientes y a enfrentar cualquier peligro. Puede que en este momento todo el mundo le tenga miedo, pero yo no—dijo con altivez—Ahh y otra cosa, hágame el favor de ser respetuoso cuando hable de mi hija.


    Si no fuera por la situación que estaba atravesando, se habría reído en ese momento. La madre de Pippa era una cosita menuda y pequeña, pero era una tigresa exigiendo respeto para ella y su hija. Él no dijo nada, solo salió de la habitación y le dijo al mayordomo que buscara a su ayuda de cámara y que sirviera té para la señora.


    


    Un rato después, él llegó, ya con otro semblante y vestido como un caballero.


    —Muy bien, entonces dígame a que ha venido. Disculpe si soy muy directo pero creo que en este momento no estoy para dar rodeos.


    —Lo entiendo—ella colocó sus manos en su regazo, tratando de encontrar las palabras para empezar a decirle todo —.Hace unos días, recibí una carta de Pippa, donde me decía que había tenido que huir porque tenía miedo de que usted pudiera hacerle algo a ella o a su bebé.


    Alan se sorprendió al escuchar eso—yo jamás le puse una mano encima a su hija, y no iba a hacerlo.


    —Pero su actitud dijo más que sus palabras—su mirada estaba cargada de reproche—me dijo que tuvieron una gran discusión debido a que David vino buscándola y usted se puso furioso haciendo conjeturas sin darle siquiera la oportunidad de decirle que era lo que sucedía. Me dijo que se fue porque no quería vivir toda su vida con un hombre que pensaba lo peor de ella y que todo el tiempo estaría pensando que cualquier hombre que se le acercara sería su amante. Ella quería ir con nosotros, pero sabía que su padre podría lastimarla y no deseaba comprometer a su amiga Rose, de manera que vendió todo lo de valor que tenía y compró dos pasajes para irse devolverse a América, solo que no se fue a Nueva York porque allí todo el mundo la conoce. Se fue a casa de su tía en Virginia y allí espera tener al bebé y hacer una nueva vida sin que nadie la moleste.


    —Una nueva vida con su amante.


    —Una nueva con su hijo, señor. Ya basta de estar difamando a una joven que no le ha hecho nada malo. Sí usted está en esta situación es por su culpa, no la de ella. ¿Acaso ella llamó a ese hombre? Él vino primero aquí para que le dijéramos donde estaba Ni siquiera sabía que ella se había casado hasta que se lo dijimos y nadie le habló de su paradero, pero no pudo ser muy difícil ir hasta Londres y averiguar quién era su esposo y donde vivía. Pero cuando él la visitó ella lo puso en su lugar y fue usted con su desconfianza quien echó todo a perder. Ella quería decírselo pero tenía miedo de su reacción y al final cuando se enteró terminó dándole la razón a ella.


    Las palabras de Annetta cavaron profundo en él y lo hicieron preguntarse si tal vez había exagerado su reacción y si las cosas habrían sido diferentes de no culparla de esa forma—de todas formas ya no hay nada que hacer.


    —Claro que se puede hacer algo—se levantó y camino hacia él— ¿Usted la ama?


    Alan frunció el seño—La amaba—se preguntó. Todo el tiempo pensaba en ella y cuando estaban juntos anhelaba su toque, su voz melodiosa, su sonrisa que tenía un efecto calmante en él. Quería un futuro con ella sin importar nada más. Miró entonces a su madre—Sí—dijo sin titubear.


    —Entonces, búsquela y arregle las cosas con ella. Dígale lo que siente, porque escondiendo lo que lleva en su corazón, lo único que hace es separarlos. Yo sé que ella siente lo mismo y yo me alegro de así sea, porque deseo una vida muy diferente a la mía, para mi hija. Ella se merece un matrimonio por amor, una familia y muchas cosas hermosas que no vivió con nosotros, por culpa de su padre.


    —El hecho de que la ame, no significa que no esté molesto por la forma en la que se ha ido; exponiéndose ella y también a la criatura, en una travesía donde al verla sola puede ser presa de maleantes o quien sabe que cosas. Su doncella no la va a defender si algo le pasa.


    —Por favor, le recuerdo que si va a ir a verla, no le diga a mi esposo donde está, ni tampoco le comente que yo sabía de su paradero—Alan pudo ver un gesto de temor en su rostro.


    —Ya le dije que no se preocupara, siempre cumplo mi palabra.


    —Creo que ya he le dicho todo. Así que solo me resta desearle buen viaje y que resuelvan sus diferencias.


    Alan hizo una pequeña inclinación en señal de respeto, tomó su mano y la besó—gracias.


    Annetta solo asintió y se fue rápidamente.


    Alan enseguida mandó hacer su equipaje y fue a averiguar el próximo buque que partiera hacia América.


    


    


    


    *****


    


    


    


    Llevaba dos días de camino y todavía faltaban al parecer unos más para llegar a su destino. Afortunadamente ya estaba en tierra, la prefería mil veces al agua. El viaje desde Inglaterra había sido difícil, a pesar de que tenía una cabina para él, y todas las comodidades que se podía permitir un buque, pero de todas formas fue un viaje largo y molesto. Había llegado al puerto en América con dolor de cabeza y un humor de los mil demonios. Lo único que quería era dirigirse enseguida a Virginia para ver a Pippa pero era tarde y al parecer no eran muy buenos los caminos y se demoraba varios días en llegar hasta allí. Así que no le quedó más remedio que dormir en un hotel y partir a primera hora de la mañana. Todavía no entendía porque Pippa había escogió irse tan lejos para empezar su nueva vida, pero de nada le valdría porque se la llevaría de regreso como fuera.


    


    Por fin después de una semana, estuvo en Virginia y buscó con las indicaciones que le dio la madre de Pippa, donde quedaba la casa. Por más que buscó no la pudo encontrar, pero afortunadamente parecía haber muy cerca de allí un hostal que tenía fama de ser muy bueno. Él se dirigió cansado hasta allí y se dijo que tal vez las personas que trabajaban en ese sitio podrían decirle donde quedaba la casa que buscaba, pero se llevó una tremenda sorpresa al ver a Pippa atendiendo a las personas que llegaban.


    —Buena tardes—saludó.


    Ella se quedó helada ante la impresión de verlo allí. ¿Cómo diablos supo donde estaba?—pensó asustada


    —No sé lo que haces aquí, Alan, pero de una vez te digo que no me iré.


    —Eso ya lo veremos. Por lo pronto ¿Serías tan amable de darme una habitación?


    —En el momento estamos llenos.


    —Por supuesto que no—dijo una voz detrás de ella—pero que te sucede niña, tenemos cinco habitaciones vacías en este momento.


    —Los siento, tía Raquel, me confundí.


    —Buena tardes caballero, con mucho gusto le podemos dar una habitación. ¿La quiere con vista a la calle o prefiere estar un poco más tranquilo?


    —Con vista a la calle estará bien, muchas gracias.


    —Con gusto, señor—la mujer sacó unas llaves de un escritorio y se las dio. ¿Tiene más equipaje?


    —Solo este, pero no se preocupe, yo lo llevaré. Solo dígame el camino a mi habitación.


    —Pippa, querida. Lleva al señor a su habitación, por favor.


    Ella hizo mala cara, pero así lo hizo—sígame, señor—ella no quiso decirle nada a su tía porque había otras personas n el hostal, pero cuando estuvieran solas y le dijera quien era él, seguro se pondría furiosa.


    —Esta es tu habitación—le dijo cuando entraron—la cena será a las siete y el desayuno comienza desde las seis de la mañana hasta las nueve, el almuerzo es a mediodía. Ahora, si me disculpas, tengo mucho que hacer.


    


    

  


  
    



    


    


    


    


    Capítulo 9


    


    


    —No iras a ningún lado, Pippa. Lo más importante que tienes que hacer es hablar conmigo. Por Dios santo, estás embarazada ¿Cuántas horas estas de pie, atendiendo gente?


    —No creo que le importe, señor.


    —Pues me importa y mucho.


    —No parecía cuando me trataste de esa manera en tu casa.


    — ¿Y se supone que debía estar feliz porque mi esposa atendiera la visita de su ex amante en la casa de su marido y ni siquiera tuviera la cortesía de decírmelo?


    —Porque sabía que reaccionarías mal.


    —Resulta que ahora me conoces más que yo.


    —Pues parece que sí, porque fue exactamente la forma en la que reaccionaste cuando te lo dije.


    —Eso ya no importa—terminó desestimando el asunto, porque en ese momento le preocupaba que su esposa atendiera en una hostal, donde tenía que estar de un lado para otro y en pie todo el tiempo. Ella tenía que descansar, no estar así.


    —Por favor, mi tía necesita que la ayude en la cocina para la cena.


    — ¿Cuántas personas trabajan aquí?


    —Cuatro—dijo algo avergonzada.


    — ¿Cuatro? —exclamó horrorizado—Por el amor de Dios, Pippa. Esta casa tiene más de diez habitaciones. ¿Además de estar recibiendo gente, también cocinas?


    — ¿Qué quieres que haga? Necesito ayudarla como pueda, ella no tiene dinero como mi padre y vive de esto. Tampoco gana suficiente para pagar más personal y yo le estoy muy agradecida por tenerme aquí embarazada y próxima a tener un bebé.


    —Te irás lo antes posible, conmigo a Inglaterra—la tomó del brazo.


    —No lo voy a hacer.


    —Pippa, niña ¿Qué tanto haces allá arriba? Necesito que me ayudes aquí—su tía la llamó desde las escaleras.


    —Ya escuchaste—ella se soltó y se fue corriendo.


    Él cerró la puerta de la habitación, pero se dijo que esa noche hablaría con ella, porque esa charla no había terminado todavía.


    


    


    


    Mientras Alan bajaba al comedor, podía escuchar el ruido de la gente. Desde donde estaba pudo ver a su esposa de un lado para otro llevando platos con comida, sirviendo café y sonriendo a las personas de manera amable mientras ellas le agradecían. En otra parte del comedor estaba Bruna también ayudando a servir, las dos parecían cansadas. Se sentó en una mesa que quedaba desocupada en ese momento y poco después Pippa se dio cuenta de que él estaba allí.


    — Buenas noches— buenas noches, esposa.


    Pippa miro para todos lados asegurándose de que nadie lo había escuchado — ¿podría ser un poco más discreto por favor?


    A él le hizo gracia verla preocupada— ¿por qué? ¿Es que acaso es mentira que seas mi esposa?


    Ella hizo un ruido poco femenino y rodó los ojos— tenemos para cenar; pollo frito, biscuit y puré de patata con salsa tenemos guiso de carne con verduras y pan de maíz.


    — Me gustaría el guiso de carne.


    — Imagino que deseará tomar vino.


    — Sí, por favor.


    — Pues no — lo vio con gesto altanero — no hay de eso por aquí, solo hay cerveza y si no le gusta, puede tomar agua —se dio la vuelta y se fue a la cocina, dejando a un sorprendido y a la vez divertido Alan, sonriendo en la mesa por ese estallido de mal humor.


    Cuando regresó traía plato bien lleno de comida.


    — Se ve delicioso, respecto al vino no soy un hombre quisquilloso me conformo con lo que tengas para darme. Si tienes cerveza me gustaría probarla—le sonrió es un río.


    Pippa había olvidado lo guapo que se veía cuando sonreías. Extraño pero la gente no parecía darse cuenta de que él tenía su rostro marcado. Lo que causaba desmayos y molestias entre las jóvenes de la nobleza, allí no parecía tener importancia. Ese tipo de cosas eran insignificantes para personas que habían tenido que ver cosas mucho peores en esas tierras y solamente estaba pendiente de negocios, de sus vidas y no del qué dirán o de lo que hacían los otros.


    Poco después él la llamó y mientras comía le decía lo deliciosa que estaba la cena.


    —La cerveza también estaba pasable De hecho estaba bastante decente —le comentó.


    — Me alegro que le haya gustado.


    —Oh si claro, estoy realmente satisfecho.


    — ¿Todo esto lo hizo tu tía?


    —No. lo hice yo.


    — Él se sorprendió al escuchar eso— creí que sabías cocinar uno que otro plato pero no estás Delicias


    — Ya te dije que sabía cocinar porque mi mamá me enseñó todo lo que sabía Y ella cocina muy bien, aunque a mi padre le desagrada que ella lo haga porque dice que para eso está la servidumbre.


    — Pues debo decir que me ha encantado, no sólo porque sabía delicioso sino porque lo hiciste tú.


    Ella hizo una mueca de desagrado—no quería sus halagos— sí ya terminó, letra era el postre. Se alejó y volvió con un plato de algo que olía delicioso y lo puso enfrente de él.


    — Es pastel de calabaza.


    — ¿También lo hiciste tú?


    — No, lo hizo la dueña del hostal. Si me disculpa tengo otros huéspedes que atender.


    — Necesitamos hablar.


    —No necesitamos nada.


    — Quiero saber cómo te ha ido aquí, cómo está el bebé, si ha sido algún médico. Necesito saber todo.


    — Ahora no tengo tiempo.


    —Pero cuando termines puedes ir a mi habitación y allí podemos hablar.


    — No voy a ir a ningún lado —le dijo tajantemente.


    —! ¡Dios! Eres terca. Si no vas a esta noche a mi habitación iré a la tuya y no creas que no puedo averiguar cuál es.


    Ella quería ahorcarlo, sus ojos lanzaban dagas hacia él pero tuvo que decirle que sí.


    — Está bien, estaré allí a las once de la noche.


    — ¿Hasta esa hora terminas de trabajar?


    —A esa hora terminamos todos.


    — Por Dios Pippa No te hagas esto. Si no lo haces por ti piensa en la criatura, no puedes Esforzarte tanto.


    Ella no le respondió y se alejó. Alan se levantó de su mesa y fue decidió ir a caminar un poco mientras hacía tiempo para verse con ella. Necesitaba pensar en todo lo que estaba sucediendo.


    


    Pippa subió con cuidado para no hacer ruido cuando le contó a su tía quién era el huésped que había llegado esa tarde, ella quiso hablar con él pero piba le dijo que prefería hablar ella primero. Su tía no tenía pelos en la lengua y seguramente le diría sus cuantas verdades a Alan, pero ella estaba harta de las discusiones. Solo quería vivir en paz, así que evitó que ellos dos hablaran.


    — Ya era hora — más adelante en medio de la oscuridad.


    —Shhh, silencio — baja — la gente te va a escuchar — entró rápidamente a la habitación.


    — Siéntate por favor — le dijo apenas entró.


    — Qué es lo que quieres hablar conmigo — ella se sentó en una silla que estaba cerca la puerta por si acaso tenía que salir corriendo de allí.


    — ¿Me tienes miedo Pippa?


    —No—contestó muy rápido y él supo que sí.


    — Yo jamás te haría daño. Sé que te asustaste la última vez y yo jamás te dije que estaría molesto por ciertas cosas o que no tendríamos discusiones pero jamás te pondría una mano encima.


    Ella no le respondió y el optó por cambiar la conversación — ¿cómo está el bebé?


    — Bien, se mueve bastante.


    — ¿Has ido al doctor?


    —Sí, hay uno que es muy amigo de mi tía y me dice que el embarazo va bien, que lo único que debo hacer es descansar más.


    — Por supuesto que debes — su mirada era de reproche.


    — ¿Y qué se supone que haga? ¿Qué me acueste todo el día, mientras otros trabajan?


    —Cuéntame algo Te recuerdo que eso sería lo que estaría haciendo ahora de no ser por ti.


    —Maldita sea, Pippa, sé muy bien que eso sería lo que estarías haciendo, pero debiste ocultarme nada.


    — Estoy segura de que lo que menos te imaginabas era verme aquí solo. Seguro pensaste que estaba dándose la gran vida con David.


    Cuando él no contestó, ella supo la respuesta y enseguida se levantó de forma trabajosa. Le gustaba trabajo fuerza por lo abultado de su vientre.


    — No te vayas. Lo admito me equivoqué, fui un idiota al pensar lo que no era, pero ¿Qué querías que hiciera si todo apuntaba a que eso era lo que habías hecho?


    — ¡Podrías haber confiado en mí!—le dijo perdiendo la paciencia — yo jamás te di motivos mientras estuvimos juntos para pensar que te era infiel y apenas con una visita de David me condenaste — comenzó a llorar y eso le partió el corazón a él.


    — Ven aquí — la atrajo hacia él — me dejé llevar por mis inseguridades. Yo jamás pensé que una como tú podría fijarse en alguien como yo, sin buena apariencia y con un título no tan importante como el de un Conde o un Duque.


    — Yo me enamoré de ti, Alan. No de tu título, reconozco que al principio no fue así, pero después al irnos conociendo las cosas cambiaron. Yo cambié.


    — Yo también. Eres mi milagro personal. Regalo que jamás espere y por eso sentí tanto Celos al pensar en ti junto a él, dices como si nada hubiera pasado.


    — Nunca habría pasado. No doy mi corazón tan fácilmente.


    — Ahora lo sé — dijo ella y se abrazo más a él.


    Alan tomó su boca desesperadamente, sus labios le parecieron más cálidos que nunca. Pippa se dejó llevar por las pequeñas oleadas de placer que la recorrían, le había hecho tanta falta su contacto, su olor, todo de él. Solo se escuchaba el sonido de la respiración de ambos. El sabor de ella era adictivo para él, y su olor a vainilla era algo que no había podido olvidar. Mordió suavemente sus labios, mientras con ambas manos tomaba su rostro y terminaba el beso. —no me fio de mi mismo, cariño. Si seguimos no voy a poder detenerme y tú estás cansada y ya tienes mas meses de embarazo. No te quiero lastimar ni a ti, ni al bebé. Luego volvió a abrazarla y la tomó en brazos — hoy vas a descansar quieras o no— la recostó en su cama y desabotono su vestido, y la dejó solo con el ligero camisón. Estuvo con ella hasta que Pippa simplemente se rindió y quedó dormida, luego él también se recostó y se durmió.


    


    


    Los ruidos de la calle despertaron a Alan que al principio no sabía bien dónde estaba. Luego recordó que había llegado al día anterior a casa de la tía de su esposa y al mirar su reloj en la mesa de noche vio que era ya tarde. Pasaban de las 9 de la mañana se había perdido el desayuno. Miró su cama preguntándose a qué hora se había ido Pippa, no la había sentido levantarse. Se preparó y acicalo para luego bajar encontrarse con ella. No había querido tocar el tema de regresar la noche anterior pero ese día tenía que hablarlo. Vio que no había nadie en el recibidor y que en el comedor tampoco, aunque Poco después llegó una chica que llevaba ropa de cama en los brazos.


    — ¿Se le ofrece algo señor?


    — Sí, me gustaría hablar con la señora Làtimer


    — ¿La señora Làtimer?—lo miró confundida.


    —Si, Pippa.


    —Ah sí, claro, Pippa. Ella está ocupada, pero iré a buscarla por usted— entró apresuradamente a la parte trasera del comedor. Vio a su mujer salir un poco más tarde.


    —Por fin has despertado.


    — Estaba exhausto. Ha sido un viaje largo.


    — Guarde desayuno para ti — le señaló una mesa — siéntate.


    Ambos se sentaron en la mesa él a desayunar y ella haberlo comer mientras hablaba


    — Hoy han llegado tres huéspedes.


    — ¿Suelen llegar muchos?


    — Aquí siempre hay gente. Unos vienen, otros se van, tenemos temporadas donde no cabe la gente y otras donde solo hay un huésped, pero afortunadamente no falta el dinero para suplir necesidades.


    — ¿Como le pagas a Bruna?


    —Bruna es una buena amiga y es tan leal que a pesar de que no tengo como pagarle ella sigue a mi lado.


    —Supongo que no pierde la esperanza de que todo vuelva a ser como antes—dijo él, tanteando el terreno.


    —Nada puede ser como antes—su rostro se había vuelto serio.


    — Pippa, noche no quise tocar el tema porque estabas muy cansada, pero necesito que te vayas conmigo Inglaterra.


    Ella lo miró aterrada — no voy a hacer eso.


    — ¿Entonces pretendes quedarte aquí y dejar a tu esposo que viva sólo en Inglaterra?


    — No había pensado en ello — confundida — yo no imaginé nunca más un futuro contigo. No pensé que vendrías por mí.


    — ¿No deseas estar conmigo?


    —Sí pero no me quiero ir.


    — Ya basta, Pippa. Nomás con eso. Tú estarás donde esté tu esposo. Si no te vienes conmigo ahora, no habrá sitio donde puedas ocultarte con el niño, te buscaré y me lo llevaré. Ahora esa criatura es mía desde que me casé contigo y si tengo que apartar lo de ti, lo haré.


    Ella lo miró horrorizada — tú harías eso.


    — Pruébame— no había emoción alguna en su vos y ella supo que lo haría. Era un hombre cruel después de todo. Siempre piensa sólo en ti ¿verdad? Realmente ninguna de esas palabras que dijiste anoche era cierta.


    — Lo fueron y porque pienso en ti es que quiero que te dé vuelvas conmigo.


    —Eso díselo a quién te crea —se dio la vuelta y lo dejó solo.


    Cuando ella se alejó, Alan se sintió terriblemente egoísta, pero no quería verla trabajar más allí poniendo en peligro su vida y la de la criatura. Y aunque ella ahora no lo entendiera, prefería ser el malo de la historia si eso significaba tenerla segura en su casa, a su lado.


    


    Egbert le abrió la puerta al doctor. Era la tercera vez esta semana y ya Alan comenzaba preocuparse. Desde que habían llegado de América Pippa no se encontraba bien, el viaje estuvo vomitando, no descansaba bien y él se sintió culpable por haberlo obligado a que se devolviera con él. Pero no podía dejarla allí y él tampoco podía estar los meses que faltaban allá. Apenas acababa de hacer cambios en la finca y arreglar las casas de la gente que vivía en sus tierras. No podía estar mucho tiempo lejos de todo porque aunque su administrador era bueno, le gustaba dejar todas sus cosas en manos de otra persona.


    Camino de un lado para otro en su habitación estaba muy preocupado por ella Pippa llegó muy mal ese día que regresaron a Inglaterra casi no podía estar en pie y al momento de llegar a la casa él tuvo que llevarle en brazos hasta su alcoba, al dejarla en la cama notó que su vestido estaba manchado de sangre. Esos no eran buenas señales; aunque él no supiera mucho de embarazos, sabía que si una mujer sangraba, era peligroso.


    Alguien tocó a la puerta


    — Adelante.


    — Milord, el doctor lo espera abajo.


    Alan enseguida salió a su encuentro, lo vio al pie de las escaleras con gesto preocupado.


    — ¿Doctor cómo está mi esposa?


    —No muy bien. Lord Làtimer. Ella está débil y la criatura peligra, lleva tres sangrados esta semana por lo que me atrevo a decir que si tiene un cuarto la criatura no lo va a resistir.


    Alan supo qué decir. Sólo pensaba en que era su culpa y que si Pippa perdía el bebé no lo soportaría — se pasó las manos por la cara desesperado — ¿Tuvo el viaje algo que ver en esto?


    El gesto del hombre se tornó apesadumbrado— no lo creo milord ese tipo de cosas suceden todo el tiempo en mujeres que quedan embarazadas por primera vez. Cualquier cosa pudo haberlo provocado.


    — ¿Qué podemos hacer para evitar que pierda el niño?


    — Lastimosamente no podemos hacer nada, sólo rogar a Dios que no suceda y esperar. Las primerizas pasan por esto y realmente no se ha podido determinar cuál es el motivo, simplemente pasa y gracias aunque son jóvenes pueden volver a engendrar.


    — ¿Podrá moverse o es mejor que siga en cama?


    — Creo que lo mejor es que permanezca en cama y se mueva lo menos posible. Yo voy a venir a verla mañana. Habrá que seguir muy de cerca su embarazo para asegurarnos de que todo llegué a buen término.


    — Está bien doctor, muchas gracias.


    El hombre salió de la casa y Alan se dirigió a la habitación de su esposa. Pippa no le hablaba en esos días, el regreso a Inglaterra no había sido de mutuo acuerdo y luego en el viaje en barco se la paso mirando lo mal y culpando lo de lo mal que se sentía. Tocó la puerta tímidamente porque no sabía cómo lo recibiría. Su doncella Bruna fue quién abrió — Milord.


    — ¿Esta Pippa despierta O el médico le dio algo para que descansará?


    — No mi lord, ella está despierta — abrió la puerta un poco más para que el pasará.


    Alan se acercó a la cama donde estaba Pippa con semblante muy pálido. — ¿cómo te sientes?


    — No muy bien.


    —Siento tanto lo que está pasando querida.


    — Ya no vale la pena lamentarse — dijo sin mirarlo siquiera.


    — Siento que el viaje te haya sentado tan mal.


    — Yo te lo dije, Alan. Pero tú desconfianza no te dejó esperar a que el niño naciera en América.


    — No puedes confiar, — trato de hacerle entender — por favor entiéndeme un poco, yo no podía quedarme varios meses allá, en este momento.


    —Y tampoco podías dejarme con mi tía hasta que el bebé naciera. Porque pensabas que me iría con David a alguna parte donde ahora si no me pudieras encontrar. ¿Sabes algo?— su garganta se apretó con dolor — yo jamás tuve intenciones de volver con él.


    — ¿Me dices que si yo no estuviera en la mitad no habría ido en busca del padre de tu hijo?


    Ella negó con la cabeza y sintió en ese momento que el abatimiento y el dolor le pesaban demasiado para estar defendiéndose de cosas que no habían pasado siquiera por su mente.


    — No, jamás lo habría hecho porque él demostró ser un hombre muy distinto al que yo creí, pero ya no quiero volver a hablar de él. — miro hacia otro lado dando por terminada la conversación.


    Alan pensó que por él estaba bien pues al final del día ella se quedó con él y no con David. — bien, yo no pienso tocar más el tema tampoco.


    — Gracias — lo miro de reojo — estoy cansada, Alan. Ya que no has venido a ver realmente cómo estoy sino a lanzar tu veneno como siempre, agradezco que me dejes sola.


    —Yo no...—suspiró cansado. Sintió que la culpa lo consumía por dentro. Nuevamente su intención era una charla tranquila con su esposa Pero él lograba todo lo contrario. No sabía cómo comunicarse con ella y tenía miedo de que si ella perdía la criatura, su matrimonio no tuviera salvación, porque su esposa no le perdonaría por el resto de su vida.


    —Perdóname, no era esa mi intención.


    —Nunca lo es ¿verdad?—le dijo con tristeza.


    Mañana yo me tengo que ausentar todo el día, pero volveré en la noche. Sólo quería que lo supieras. He dejado instrucciones para que sepan dónde encontrarme en caso de que me necesites.


    — Está bien — sólo dijo eso.


    — Me imagino que cenaras en la habitación, así que te deseo buenas noches — salió de ahí enseguida, no sabía qué más decirle.


    Cuando Alan salió de allí, Pippa lloró amargamente en su cama mientras Bruna la consolaba —Ay milady, no sé porque los hombres no tienen delicadeza alguna para hablar. Pero yo creo que el varón se preocupa por usted y la mira como un hombre enamorado, sólo que pienso que no sabe muy bien cómo llegar a usted.


    — Tal vez Bruna. Pero me hace daño y no quiero vivir así.


    Calvicie milady. Estoy segura de que las cosas se van a arreglar y cuando ese niño nazca el cambiará. Los hombres se vuelven locos con sus hijos y él no se preocuparía tanto por el niño si no la quisiera. Pippa no estaba muy segura de eso, para ella Alan sólo deseaba tenerla como un premio pero entonces ¿dónde quedaban todas esas palabras que le dijo en casa de su tía? ¿Porque ahora se comportaba de esa forma?


    


    *****


    


    


    Era tarde y acababan de cenar en la salida contigo a su cuarto. Ella estaba por volver a la cama cuando escuchó un escándalo abajo y un momento después la puerta se abrió de un golpe mostrando a su padre que estaba furioso. Se abalanzó sobre ella y le dio una bofetada que le partió el labio y la hizo caer al piso.


    — ¿Qué diablos estabas pensando, estúpida?


    — Señor, por favor — gritó la doncella — mi señora está muy delicada.


    — Me importa un demonio si se está muriendo. Ella no tiene derecho a manchar nuestro apellido por su mala cabeza. Todo el mundo habla de la baronesa que se devolvió América y dejó a su esposo. Suerte que no se han enterado de la razón o si no te asesinaba aquí mismo. Estoy tan desilusionado y tan molesto contigo — alzo el brazo para volver a golpearla y ella se preparó para el golpe pero nunca llegó porque Alan, que acababa de llegar en ese momento, escuchó la algarabía y subió corriendo a la habitación para encontrar al padre de su esposa golpeándola.


    — En ese momento la cólera rugió a través de él y detuvo el golpe que pensaba darle a su esposa pero luego lo agarró por el chaleco y le dio dos puños en la cara rompió. — ¿Cómo se atreve a venir a mi casa e irrumpe en el cuarto de mi mujer para golpearla? Usted no es nada más que un maldito cobarde que sólo golpeando mujeres cree que es hombre.


    — Yo sólo pretendía reprenderla.


    — ¿Quién es usted para reprender a mi mujer? Escúcheme bien, no lo quiero ver más en mi casa y mucho menos cerca de mi esposa porque si eso pasa lo voy a matar y entienda que yo no amenazó en vano— lo agarró de su corbata casi ahorcándolo — ¿Me entendió?



    — Sí, sí — su cara estaba roja — ya entendí.


    Alan lo llevó a rastras por el pasillo y por las escaleras Mientras todos los sirvientes se quedaron atónitos viendo lo que pasaba. Luego lo echó a patadas de su casa, miró a su mayordomo que por primera vez parecía no saber muy bien qué hacer.


    — No quiero que este hombre pisa en mi casa nuevamente ¿Entendido?


    — Cómo usted diga, milord.


    — Y ustedes, vayan a sus labores, se acabó el espectáculo — le dijo a los sirvientes — y ni una palabra de lo que sucedió aquí o se largan todos de esta casa — subió las escaleras de prisa, entró nuevamente al dormitorio de su esposa.


    —Lord Làtimer, milady está mal—la doncella estaba casi histérica.


    — ¿Que sucede?


    —No lo sé, cuando usted bajó con el señor Comte, ella se dobló del dolor y comenzó a pedir ayuda.


    Él la vio pálida temblando y llorando en la cama. Tuvo un mal presentimiento y salió de la habitación.


    — ¡Egbert!—llamó a gritos al mayordomo— envía inmediatamente por el doctor.


    El hombre se murió de prisa y envió un lacayo, llamó a la señora Thomas para que fuera ayudar en lo que pudiera cuando escucho los gritos de su señora.


    El doctor llegó veinte minutos después porque afortunadamente estaba en su casa.


    —Doctor, qué bueno que ha llegado — le dijo Alan cuando lo vio entrar a la habitación de Pippa.


    Él fue directamente hacia ella que estaba sangrando profusamente. Enseguida miro a Alan y le dijo con los ojos lo que él más temía; su esposa estaba perdiendo al bebé.


    


    

  


  
    



    


    


    


    Capitulo 10


    


    


    Bruna cerró suavemente la puerta de la habitación de su señora. Alan la vio salir llorando y cerró los ojos con dolor, había pasado más de tres horas desde que el doctor llegó a la casa y desde ese momento todo lo que hizo fue tratar de ayudar a Pippa, para que no perdiera la criatura. Desafortunadamente no había podido hacer nada. Ahora ella por fin descansaba después de que él le diera algo de láudano Y fue la única forma en la que Pippa dejó de gritar desconsoladamente por su hijo. Había sido un momento tan desgarrador que hasta a él se le habían salido las lágrimas al ver el dolor y el rostro pálido de su esposa, por la pérdida de sangre y el llanto. El doctor dijo que era una mujer sana y que no veía ningún impedimento para que más adelante tuviera hijos si ella lo deseaba. Pero él no podía darle más adelante esos hijos y ahora había condenado a su esposa a una existencia triste, un hombre desfigurado que tampoco podría ser la madre. Se levantó del piso donde se había quedado durante todo el tiempo que el doctor estuvo dentro de la habitación hasta que se había ido. No le importó que los sirvientes o el mismo doctor lo hubieran visto destrozado.


    — Milord, he hecho los arreglos que me pidió.


    — Gracias Egbert.


    Había hecho arreglos para que se hiciera un bonito entierro para el bebé pero en vista de que Pippa todavía no había podido levantarse porque estaba muy delicada de salud, el tuvo que hacerse cargo de todo y de recibir a las pocas personas que llegaron para el funeral. Todo se había hecho con la más estricta discreción. Las personas que realmente importaban y amaban a su esposa, fueron las que estuvieron ese día allí. Le fabricó un pequeño y hermoso cajón con pequeños ángeles labrados en madera para que acompañaran al niño, y en la lápida de mármol colocó el nombre que ella alguna vez le dijo que le pondría si era niño; Albert, como su abuelo que murió en Italia, Alberto Comte. Alan lo hizo el mismo porque era su hijo y sabía que si hubiera tenido oportunidad le habría demostrado su amor.


    Después de unos días, Pippa por fin comenzó a comer algo más que una pequeña taza de caldo al día, aunque no era demasiado era algo. No hablaba por más que él o cualquier persona le cumple conversaba y eso le preocupaba mucho. Pocas veces Salía del cuarto y cuando lo hacía era sólo para ir a ver la tumba de su hijo y luego volvía a encerrarse. Hasta Suertudo y Pirata la buscaban todo el tiempo y como Si supieran lo que pasaba le hacían travesuras, tal vez buscando que fuera la misma de antes y riera, ella Sólo los miraba, los acariciaba en la cabeza y le pedía a Bruna que se los llevara. Alan comenzó a entrar a su cuarto le hablaba y leía para ella todas las noches buscando un cambio de actitud, una palabra, pero era inútil. Hasta que un día no aguanto más.



    — También me dolió ¿sabes?


    Ella lo miró como si no supiera de lo que hablaba.


    — La muerte de Albert.


    Pippa volteo la cabeza y miro hacia otro lado— no quiero hablar de eso.


    — ¿Porque no? ¿Porque soy culpable? ¿Porque cuando me ves crees que si no fuera por mi estuviera vivo?


    — ¡Sí!—le gritó ella presa del dolor — tú no lo querías por eso cuando te dije que nos fuéramos no me escuchaste.


    Esas palabras dolieron muchísimo, pero Alan trataba de entender que ella estaba fuera de sí, por la inmensidad de su pena— Te escuché Pippa, pero no podía darme el lujo de quedarme tanto tiempo. No fue porque quisiera ponerte en peligro a ti o al niño. Yo lo quería como mi hijo y soñaba con verlo crecer, poder pasear y cabalgar con él, hablar de muchas cosas, no tienes ni idea de cómo me siento.


    — ¡Por supuesto que no! Cómo podría hacerlo si tú nunca permites que alguien sepa lo que sientes. Te la pasas ordenando, de mal humor, gritando.


    Él quiso rebatir eso pero guardó en silencio porque sabía que era verdad. Pippa había sentido miedo de que él se pareciera a su padre porque al principio él no dejaba de comportarse como un idiota.


    — Te trate mal, pero te juro que quería a ese niño y si lo deseas es echarme la culpa de que haya muerto pues entonces que así sea. Si eso te hace sentir bien, si eso va a hacer que te levantes de esa cama y seas la de antes.


    — Yo nunca volveré a ser la de antes — sus ojos se llenaron de lágrimas — pero nunca ha sido una persona injusta y no voy a empezar a hacerlo ahora, yo tengo mucha culpa en la muerte de mi hijo.


    — ¡No!— la calló él — jamás digas eso.


    —Es así, fui cobarde. Pude imponerme pude dejar que todo el mundo pensaba que había muerto o algo por el estilo, al menos mientras trataba de llevar mi embarazo en paz.


    — Ya no puedes hacer nada, Pippa — quiso abrazarla y consolarla Pero sabía que ella no quería — ahora sólo puedes tratar de seguir adelante, mi amor.


    Ella alzó la mirada — nunca le había dicho “mi amor” antes — no es fácil, Alan.


    —Yo te ayudaré. Estoy aquí para ti, si me lo permites pero si no es lo que quieres, sólo dímelo y te juro que te dejaré libre. Sé que te he hecho demasiado daño.


    — Los dos nos hemos hecho daño — tomó un pañuelo y seco sus lágrimas —Yo... quiero agradecerte lo que hiciste el funeral y él que lo hayas enterrado en el panteón de tu familia.


    — No tienes nada que agradecer. Ya te dije que también era mi hijo.


    Bruna me dijo que tú mismo habías hecho su ataúd— no pudo evitar que las palabras dolieran— y que llevaba ángeles.


    — Sí, yo... quería que lo cuidaran—bajó su cabeza pero no sin que antes ella viera sus ojos brillantes.


    Ella no pudo evitar llorar desconsoladamente otra vez y entonces Alan tampoco pudo evitar abrazarla — Te quiero Pippa — tomó su boca suavemente saboreando sus lágrimas — fue un pequeño beso que pretendía darle consuelo — yo sé que no lo parece, pero eres fuerte y con el tiempo te vas a sobreponer de todo esto aunque no olvidarás a Albert, pero poco a poco volverá a la normalidad. Él no se ha ido, su recuerdo está en el mejor lugar, tu corazón. Ahora llora mi amor, ahora llora todo lo que quieras y saca ese dolor. Pippa hizo exactamente eso durante mucho tiempo en brazos de su esposo Hasta que ya no hubo más lágrimas que llorar.


    Habían pasado varios meses y Alan estaba ahora con su esposa en Londres y en parte resultó buena idea porque ahora ella tenía mejor semblante, y como la marquesa pasaba mucho más tiempo en Londres que Angustias y Rose, debido a las ocupaciones de su esposo y a su escuela de oficios para ayudar a los niños menos favor, Pippa abierta hablado una buena amistad con ella y se la pasaba bastante en la escuela. Iba todas las tardes y les se les enseñaba todas las jovencitas y jóvenes varones a cocinar comida italiana como su madre le enseñó a ella y junto con una cocinera que había trabajado en casa de la marquesa, se les enseñaba todo tipo de cosas para poder hacer bien su trabajo en el sitio donde los contrataran. Luego llegaba a casa y cenaba con Alan, después se dirigirían al salón y ella bordaba o lo escuchaba leer. Habían instaurado una rutina que a los dos les parecía cómoda, mientras Alan pacientemente esperaba que ella en algún momento volviera a él. Pero por más que le enviaba indirectas, e incluso algunas veces la besaba mostrándole todo lo que sentía, ella no hacía nada. Obviamente no lo rechazaba, pero parecía estar en el mundo totalmente aparte de él. Hasta que un día él no aguanto más y fue a su habitación.


    Cuando ella lo vio entrar, el notó que se tensaba. — ¿Necesitas algo? — preguntó nerviosa


    — Solo quería estar con mi esposa.


    — ¿De nuevo?—sonrió— acabamos de estar juntos.


    — Él se fue acercando cada vez más — nunca tengo suficiente de ti.


    —Alan...


    El llegó por detrás y le habló muy cerca — no digas nada, mi amor— le dio la vuelta lentamente. Hace tiempo que quería hacer esto — le dio un beso en el cuello. Era como el aleteo de una mariposa, muy suave. Luego le dio otro y otro más abajo.


    —Alan, no creo que—pero antes de que pudiera terminar él la tomo en sus brazos haciendo que ella diera un pequeño grito.


    — Tranquila, mi hermosa esposa— su voz ahora era grave— te deseo. Ella Sólo podía sentir como sus besos empezaban a dejarla débil. Cuando la colocó en la cama muy suavemente, ella sintió pánico —Alan, yo la verdad es que no creo que pueda hacer esto.


    — ¿Hacer que, mi amor?—la miró divertido.


    — Esto — señaló la cama — no puedo cumplir con mis deberes de esposa en este momento.


    Alan negó con la cabeza — y ten por seguro que yo tampoco quiero que lo hagas — se recostó a su lado y colocó una mano en su cintura apretándola contra su excitación — quiero que hagamos el amor, qué es muy distinto. Comenzó a soltar su cabello retirando los pasadores que lo mantenían en su lugar.


    


    Ella se apretó contra él, y disfrutando de su olor a menta y a tabaco, algo que siempre le había gustado. Sus pezones rozaron su duro pecho y Alan no pudo evitar sentir que su erección crecía aun más. Sus ojos grises la miraron tan oscurecidos por el deseo, que le recordaban el mar turbulento.


    Una cantidad de emociones desconocidas la asaltaron y sabía que solo su esposo podía darle la calma a eso que ahora amenazaba con reventar su corazón.


    —Tranquila —le susurró Alan acariciando sus pechos, y luego quitándole lentamente su delicada bata de encaje. Con los pulgares, le frotó los pezones hasta que ella comenzó a temblar. Se sentía algo tímida, había pasado tiempo desde su embarazo y aunque no llegó a término, de todas formas hubo muchos cambios en su cuerpo que ya no la hacían ver como una jovencita de vientre firme. Sin embargo no hizo ningún intento por cubrirse. Lo miró llenándose de la imagen de su cuerpo atlético, mientras era él quien se desnudaba ahora; su torso perfecto, sus brazos y piernas largas, muy fuertes, la hicieron estremecer. Cuando miró un poco más abajo vio su miembro erecto que esperaba por ella y deseó tenerlo en sus manos. Al despojarse totalmente de su ropa, se sentó en la cama y miró detenidamente sus piernas mientras deslizaba las manos sobre sus muslos en suaves caricias y poco a poco acercaba su boca a su sexo. Ante el suave roce de su lengua sobre su sensible carne, ella se agitó, levantando las caderas. Él se echó a reír—siempre haces eso—le susurró llevando las manos a sus muslos para sujetarla. Luego la siguió acariciando con la lengua, explorando tocó después el pequeño capullo de carne ya hinchado, con su boca mientras deslizaba un dedo en su interior.


    Cerró los ojos mientras su respiración se agitaba y su excitación llegaba a puntos inimaginables. Lo agarró del cabello mientras él no dejaba de lamerla y entonces todos sus sentidos estallaron. Pippa no pudo hacer más que gritar su intenso placer mientras veía estrellas por la intensidad de su orgasmo.


    


    Alan deslizo una mano entre sus piernas, con sus dedos acarició su vagina y se aseguró de que estuviera lista para él.


    Cuando sacó sus dedos, estaban brillantes por sus jugos y sonrió—Estás lista para mí —le dijo colocándose sobre ella de nuevo para penetrarla. Pippa lo sintió entrar de un empujón en ella y luego la besó volviendo a salir, para entrar de nuevo marcando un ritmo que en poco tiempo la tuvo gimiendo, sintiendo que volaba y que las sensaciones la sobrepasaban hasta que luego simplemente se deshizo en pedazos. Alan también gritó al final y se derrumbó respirando agitado.


    Cuando por fin se recobró, descubrió que él estaba mirándola detenidamente.


    —Te amo, Pippa. No sabes lo especial que fue esto para mí—le dijo abrazándola, cuando tuvo por fin la fuerza para apartarse.


    —Para mí también lo fue—se acurrucó en sus brazos—pero no dijo las palabras que él esperaba escuchar.


    — ¿Crees que alguna vez podamos tener un matrimonio normal?


    —No lo sé, cariño, pero quiero al menos hacer el intento de que las cosas salgan bien entre los dos—beso su frente.


    


    


    Pippa se levantó con el calor de otro cuerpo a su lado y una mano sobre uno de sus pechos. Al principio pero luego recordó la noche anterior; Alan quitándole la bata y luego ella desnuda gimiendo por sus caricias, luego el clímax es tan intenso que creyó que no volvería del sitio donde este la había llevado. Jamás pensó poder entregarse así recibiendo y dando tanto placer. Esa noche había sido distinta porque sintió que su alma y la de él se habían compenetrado a un nivel muy profundo.


    — Buenos días — le dijo a su esposo.


    —Buenos días, cariño—le respondió él.


    — Ya es tarde.


    — Eso no importa, nadie vendrá a molestar.


    — ¿Cómo lo sabes?


    — Le dije a Egbert.


    Ella se sonrojó —Oh por Dios, todo el mundo debe saber lo que estuvimos haciendo anoche.


    — ¿Y crees que ellos no lo han hecho?— empezó a reír.


    — ¡Alan Sullyard!—lo regañó.


    Él se echó a reír — muy bien no seguiré hablando entonces — besó su hombro y le dio un pequeño mordisco juguetón — haré mejor provecho de mi tiempo — y así lo hizo durante las siguientes horas, hasta que ella casi le suplicó que se detuvieran pues no tenía más fuerzas.


    


    


    


    Las cosas cambiaron mucho durante esos días y comenzaron a tener mucha cercanía. Ella tenía otro ánimo ahora y las noches eran algo muy especial, Alan le hacía el amor cada noche con delicadeza y otras de manera apasionada dejándola exhausta e increíblemente bien amada. Pero mientras ella estaba feliz con ese cambio, cometió el error de no decírselo a su esposo y él comenzó a pensar que tal vez a pesar de que en la cama se llevaban bien, esposa no deseaba ese matrimonio. Muy a su pesar pensó que lo mejor sería que aunque le doliera, la dejaría partir para que pudiera volver con su antiguo amor o casarse con alguien que la hiciera feliz, con quien ella pudiera realizarse como madre.


    Esa noche después de cenar, Pippa pensaba darle una gran noticia a su esposo pero cuando entró al estudio vio su rostro triste que le dijo que no eran buenas noticias lo que le iba a decir.


    —Pippa ¿podrías sentarte por favor?


    — ¿Sucede algo malo?— me estás poniendo nerviosa.


    — Créeme que esta decisión no ha sido fácil para mí, amor mío. Pero las cosas no van bien desde hace mucho entre nosotros.


    — ¿Cómo dices eso? Si ahora estamos mejor que hace mucho.


    Él la miro extrañado ¿De verdad crees eso? Lo único que veo es una pareja que se llevan muy bien de forma íntima pero no se llevan bien en su matrimonio. No sabes lo duro que ha sido para mí verte lejana, no poder abrazarte, reírme contigo, salir como todas las parejas así la gente no quiera ver mi rostro, me importa un bledo con tal de estar contigo. Por eso me jugué mi última carta cuando esa noche quise hacerte el amor y te seduje, fue el mejor momento de mi vida, ni siquiera comparable con la primera vez que hicimos el amor, porque aquella vez fue hermoso pero esta vez yo te entregué mi alma.


    Pero luego de eso seguimos como antes. Lo único que ha cambiado es que ahora hemos vuelto a tener intimidad. Creo que debo dejarte libre, Pippa. No quiero que vivas amarrada a alguien por quien no sientes nada.


    Ella lo escuchaba con atención sin poder creer que hubiera sido tan tonta de no abrir su corazón y decirle sus verdaderos sentimientos.


    — Lo siento tanto, mi amor — dijo ella corriendo abrazarlo — Perdóname.


    — No Pippa. No me pidas perdón no tienes por qué hacerlo.


    — Claro que sí — le dijo avergonzada por no haberse dado cuenta de lo que su esposo hacía todo este tiempo que ella estuvo desecha por la muerte de su pequeño.


    — Estuve tan llena de dolor por la muerte de Albert, que no me di cuenta del daño que te hacía.


    —Solo dime algo, Pippa ¿Me amas?


    —Sí—ella no lo dudó ni un minuto-te amo más que a nada en el mundo.


    — Yo... también te amo — la brazo — yo no quiero vivir sin ti. Me he acostumbrado a ver tu hermoso rostro en las mañanas, a escuchar tu risa, a ver tu sonrojo cuando te doy un beso. Tú sola existencia me hace querer seguir viviendo.


    —Oh Alan, no sabes lo feliz que me haces. Pensé que tal vez no me querías en tu vida porque ya te habías cansado de mí.


    — Eso jamás, amor mío. Ambos se entregaron en brazos del otro y comenzaron a besarse con desesperación. Sin importarle si alguien entraba en el estudio, ni la incomodidad del sitio en el que estaban, hicieron el amor allí mismo en la alfombra y dieron rienda suelta a todo lo que habían estado guardando dentro de sus corazones.
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    Un año después…


    Alan estaba cabalgando por sus tierras. La finca era en ese momento una de las mas prosperas del condado y había comenzado un negocio con el conde de Beaufort y el vizconde Beresford, dos buenos amigos que junto a él estaban prosperando mucho. Cabalgo rápidamente hasta que vio frente a él la hermosa casa en la que ahora vivía con su esposa. Al llegar y bajar del caballo la vio salir por la puerta.


    — Cariño, no debiste salir. Hace frío.


    — No me importa — sonrió y se acercó a él para abrazarlo.


    Alan le devolvió el abrazo y le dio un beso — nunca se saciaba del sabor de sus labios. Luego acarició su vientre pronunciado — ¿Cómo se ha portado nuestro hijo hoy?


    Ella sonrío — es un buen niño, ha estado tranquilo, sólo una patadita de vez en cuando para hacer saber a su madre que todo está bien.


    — ¿Crees que será niño?


    —Estoy segura—le dijo colocando su mano sobre la de él, que seguía acariciando su vientre.


    —Te amo Pippa. Eres el mejor regalo que me ha dado la vida.


    —Y tú eres el mío, amor. Al menos eso debo agradecerle a mi padre.


    Alan pensó en su suegro al que le había prohibido la entrada a su casa para siempre, sólo en algunas ocasiones coincidían porque los invitaban a ciertos eventos. Su suegra era bienvenida y los visitaba a menudo, estaba feliz con la noticia del bebé. Y sabía que en cualquier momento podía dejar al padre de Pippa e irse a vivir con ellos para siempre. Ellos se encargaban de decírselo todo el tiempo y así se lo había hecho saber a Giusseppe, para que cuidara su forma de comportarse con ella si es que no quería perderla. A Annetta no le faltaría compañía, pues su hermana, tía materna de Pippa estaba viviendo con ellos después de haber vendido su restaurante en América y ahora era otra dedicada profesora en la famosa escuela de oficios de la marquesa Wilmington.


    Parecía que ahora todo iba bien en sus vidas. Nunca más volvieron a ver a David. Lo último que supieron de él es que se había casado con la hija de un vicario y vivía en un pueblo en Inglaterra, pero jamás supieron de él, después de que se enteró de la pérdida de su hijo. Alan supuso que ya no le veía el caso a intentar algo con Pippa, cuando lo que los unía ya no estaba. Y según le dijo Angustias a su esposa, él se había enamorado realmente de la hija de un vicario, cuando estuvo visitando a su tía que casualmente vivía muy cerca de las tierras de Isaac, en Essex. Así las cosas todos tuvieron su final de cuento de hadas, como le llamaba Pippa.


    Su esposa cada vez se veía mejor y muy feliz y él cada día se despertaba dando gracias por tantas bendiciones. El tiempo pasaba y los cambios eran cada vez mejores en su vida. Sonrío mirando el hermoso rostro de Pippa y pensó "Sí, la vida es buena"
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